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PREFACIO 

Lector, este ramillete 

Q1W mi candor te destina) 

Con permiso ele tu 1¿sina 

y perdón de t1¿ b !~f'ete ; 

No significc¿ en ning1¿n(t 

Fonna) 1m c¿nárq1dco juego) 

O 1m desordena,do Cll#ego 

POtO las cosas de la l1tna. 



6 LO:;; CRErÚRCULOR DEL JAlmÍX 

Pasatimnpo singular 

Tal vez} a1tnq1W lIarto inocente} 

Como escupir descZe 1tn p1U'nte 

Ó lwcerse cr1wificar; 

E]Jopeya baladí 

Que} pOI' lógico Teso/'te} 

Quizá sin:c~ á, t1~ conso/'te 

Pam S1l five o}clock tea .. , 

Perdóname las cadenas 

])e mllo/'} q1W me llagan vivo; 

Na(7ie disp1ltcl al ca1ltivo 

LCl 1 ibe/'tad de SllS lJenas, 

.Mi jlaquezcl1:encedora 

Llem con,~igo el desquite} 

Si al mismo mal' se le admite 

El 801wojo de la. alll'o/'a. 



1905. 

PREFACIO 

Mas yo s'lulé mi sltdo/' 

En mi parte de lab/"Ctnza, 

y el ver'de de mi espemnza 

Es pti1nicia de labor, 

Ob ;'e1'O C%tya tCtl'Cl~ 

VCt sin grimas ni rcsctbios, 

JJIicntms á flor de S1tS labios 

Un aria vagabnndca. ,. 
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CISNES NEGHOS 

Á Mariano de Vedia. 

La tarde cn muelle la¡;itud dcclina 

Ligeramente enferma, y el ambiente 

Está suave como una muselina 

Habitual, cuyo roce no se siente. 

Abrúmase el est.'tnque: entre lo~ juncos 

Una vieja pira,gua se desfonda, 

Quizá arrastrando los recuerdos truncos 

De algún drama de amor sobre la onda ... 



10 LOS ClmpÚSCULOS DEI" JARDÍN 

Para que el kiosco en su cTistal se lllarque 

Con la trivial fidelidad de un calco, 

Reposa el agua; el nemoroso parque 

Tiene una lllaje~tad de catafalco. 

Hay una estatua entre la fronda obscura; 

Abstracto albor su desnudez aviva, 

i y cómo impone al bosque la mesura 

De su castidad grave y pensativa! 

Adquiere la alrulleda encanto agreste -

Su }lmbito, clilllyendo las siluetai', 

Acaba en lma in-Jinitud celeste 

Que la tarde sembró de violetas. 

Duerme el estanque en su matiz de plomo; 

Mas, fina l'runa Ó invisible vuelo, 

Rizan SLl frágil superficie como 

Una felpa frisada á contrapelo. 



CIS TES NEGROS 

y esa fugaz tremulación del ngua 

Fuera la única inquietud acaso, 

Si 110 surgieran junto á la piragua 

Tre~ enlutadns de indolente pnso. 

Cmli niña~ la" tres, 8tlf\ brazoR flojos 

Con prematuro afán siegan quimeras, 

y asombra lo proflmdo de sus ojo 

y la devastación de sus ojeras. 

Como un temple Rutil vibm el linaje 

En sus neryio~ ; un áRpero preguRto 

De voluntad, aun bajo del encaje 

Da al mórbido mentón algo de aduRto. 

Sabrún sufrir y odiar, pero se augllra 

Que ya agobiadas de ancestral flaqueza, 

Su odio es más ironía que amal'gUl'a 

y su mal es eSIllín máK que tristeza. 
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12 LOS CREPÚSCULOS DEL .JARDÍN 

Su palidez ya casi lumino~a 

Las vuelve más esbeltas y más leves, 

Como evocando la asunción gloriosa 

De un diáfano crepúsculo en las nieves. 

y sus cabellos de fragancia queda, 

Que artístico alfiler prende y alhaja, 

Hacen pensar en la excesiva seda 

De un insecto anormal que se amortaja. 

Una se yergue con aciago hastío, 

y en la obsesión fatal que la acomete, 

Presenta á la pasión en desvarío 

La atracción inquietante de 1m florete. 

El Deber como un aYQ antiguo y lerdo, 

Fastidia su inconciencia soñadora 

Regañando al pasar (¡ ah, qué recuerdo 

De 1m pecado mortal me asalta ahora!) 



CISNES NEGROS 

Sus ojos miran cual los de una ciega, 

Sin expresión, sin 1'nl11bo, sin vi"ione', 

y la estupefacción que los anega 

Anticipa' espontáneas peryersiones. 

Son f\US labiofl capullo en que rebo¡:;a 

Sangre de esclavos por nutricio jugo, 

Fatigándose en ellos la golosa 

Beatitud de un ídolo verdugo . 

La otra tiene por todo distintivo 

Un menudo lunar junto á su cuello. 

De cuando en cuando un ademán cursiyo 

Como el céfiro, alisa su cabello. 

Bagatela jovial, sólo en la liza 

De algún fútil amor sufrió quebranto, 

y ese lunar que la individualiza 

Como el tilde á la i forma su encanto. 
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14 LOS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN 

Adora las baladas « A la Luna» -

Sabe un poco de Scbullllllann, no muy triste, 

y corona superflua como una 

Cinta, el viejo blasón que ya no existe. 

Pero la estirpe, de altivez dechado, 

La agobia en su magnífico decoro. 

(¡ Oh prima á quien pudiera haber alllado 

Cuando tenía un corazón de oro!) 

Sellando la piedad lúgubre y rica 

De u luto, con fiel recogimiento, 

La tercera en el agua se duplica 

COlllO un joven ciprés ya macilento. 

Sugiere en la, quietud casi nocturna, 

La ilusión de un cariño que se yerma 

En la melancolía tacitul'mt 

De alllar sin esperanzas á una enferma. 



CISNES NEGROS 

(Las nobles fllentes que el jardín decoran, 

Gimen en la abismada lejanía, 

Con esos balbuceos que ya lloran 

y que no son palabl'al:! todavía). 

Sueña quiz{t la::; acuitadas h'oyas 

De amadores heridos de pesares, 

Por quieneti en sus ríspidas alcobas 

Plañeron Berenguelas y Guiomal'es ; 

o en el noyio ideal, mancebo blondo 

Entrevisto por la íntima persiana, 

Que á la tarde pasó, miró muy hondo, 

y que no volverá á pasar mañana ... 

La noche da á las tres aire de esfinje ; 

y el negro traje al agravar la duda, 

Con la caricia de sus CUl',' as finge 

Líquida ondulación que las de nuda. 
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16 LOS OREPÚSOULOS DEL JARDÍN 

Cuando de pronto, con ligero arranque, 

En su blancura casi l'efulgente, 

El solitario ciime del estanque 

Boga hacia ellas armoniosamente ... 



EL BUQUE 

. L la señora ... 

Suena In hora: en traje de 01'0 va la tarde ,1, la ribera. 

Sobre el bl'illo lle las aguas una b,tl'ca va ¡í, zarpar. 

El oleaje bl'illa mucho, toüa el agua reverbera ... 

l. Se hah¡;á lnmcUdo algún tesol'O bajo el vértigo üel mal' 1 

- No, (Jlle el mal' en estos días no tmg6 ningún tesol'o, 

Dice el pálido remero que en la ba,roa va 11 zal'lJal' ; 

Es la tarde que á las olas arrojó pufí.allo~ de 01'0. 

¿ Acaso ignoráis, señora, lo avariento que es el mad 

y mi a l?ltn canta: el a mol' glorioso 

llora tU8 cabellos) y ttt S6'/10 tiene para, 

mí be¡¿e'Voleltci(~8 'reales. 



1 J,OS CREPÚ 'CULOS DEL JARDÍN 

Suena la hora: en traje rojo YiL la tarde {¡, la ballía. 
Sobre el hrillo de la~ agua!; O1'7.a un lúgubre bajel. 
El oleaje e::;tá sangrando de irritada pedrería 
Como un río de rubíei:\, y el bajel se va con él. 
Bajo el palio de 10:'\ pinos alguien canta, un himno extraño ... 
V éiR, señom 1 en a,pariencia nadie guía ese bajel, 
Pero todos aseglll'an que en noviembre de cada año, 
De aquí parte, ¡;in que sellan qué marinos van en él. 

y mi alllla dice : el a1ll01' carnal 

esclarece tllS mejillas, y tu boc(¿ lielle 

pal'(¿ mí t'inos de púrpura. 

Suena la hora: en traje blanco va la tarde ;Í, la atalaya. 
Sobre el brillo de las agnas boga tUl lento bergantín. 
El oleaje tiene e::;pumas, y en el sueño de la playa 
Cada ola, tristemente, deshojando va tUl jazmín. 
Tl'a" los pinos familiares algo p{Llido agoniza ... 
Hacia costas encantadas se apresma el bergantín. 
Ah, señora, ese suspiro de la mal' que el viento riza, 
Ha empapado con Slt angustia \T llestl'a~ lllallOS de jazmín! 



EL BUQUE 

y mi alma piel!s(~ : el amol' ajado 

agota tu 'al/!ll'e, y tlt l)iel tiene para, 

111 í sua1"Ída(1es (·astas. 
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Suena la hora: en traje rosa \ ' 1\ la tarde al horizonte. 

Sobre el brillo de la:\ agllas cruza un toque de Cl'CHpón. 

El oleaje cstá encrel:\pado; In, lllar alta como tUl monte; 

Flotan <lye" gigantescas en UD fondo de ilusión. 

Cual doncellas desmayadas yan las nubes; lelltamente 

Se destiñe en el cl'eilpúsclllo aquel foque de crespón ... 

Ah, ~eñora, 'obre el brillo zodiacal de vuestra frente, 

Ha tendido sus dos alat:\ el gran páJaro Illl:;ión ! . 

r mi allll(~ s/wlla : el ml/OI' perdido 

apaga tus ojos, y tu mal/o tielle para mí 

abandonos de cOIH'alescencia. 

Sllena la hom : va la tarde con su t1'aje violeta, 

A soltar deshecho en bruma su postrer mOllO de tul. 

i Qué llorosa está la tarde! algo tlufre, algo la inquieta; 



20 LOS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN 

Tiene lág.l'ümtR el fonelo ele sn gran miraela azul. 

En su traje que apacigua la sobel'hitt ue los mares, 

Estremécense lloraelas las estrellas sobre el tul, 

y como fútil yiuela que evoca su~ azahares, 

Va extrayénc10las la tanle c1ellejano abismo azul... 

Y ?ni (tlma llora. E~ ?na?' está solo. 

L(t nave ha pa?·tido. Seiíom ... 

apoyaos en ?ni pena ... 



I~A VEJEZ DE ANACREONTB 

Á Ponciano Viva neo. 

La tanle corollábale de rosas. 

SUR dulceR yerSOR, en lliyillO coro, 

Se ihan flotando como polen de' 01'0 

Sobre alas de imi;;;ihles mal'ipORas. 

Componían lOR mimos snavel!\ glOf;fls, 

:Mujía blandamente el mal' sonoro, 

Como si fuera un l1e~cornado toro 

Uncido lÍ, la cuadriga ele las eliosa~. 



22 LOS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN 

y nuÍ,s rosas llovieron; J la frente 

Del poeta, Íllclinóse dulcemente, 

y un calor juvenil flotó en sus venas. 

Sintió llenos de flores los cabellos. 

Las temblorosas manos hundió en ellos ... 

y en vez de rosas encontró azucenas . 



HORTVS DELIOIARVM 

El crepúsculo sufre en los follajes. 

Tus manos afeminan la;; discretas 

Caricias üe las noches incompletas, 

Bajo mm fina languidez de encajes 

y nu indulgente olor de violetas. 

Nieva tu palidez sobre las horas. 

Mi deseo perftmm, y mi pupila, 

Al fulgor de la. tarde que vacila, 

Complica en sutilezas tentadoras 

La breve arruga de tn media lila . 



24- LOS CRI'~P¡;SCUI,OS DEI, .JAHDÍN 

Algo llora eu 10>1 {¡ l'llOl e. ' e~pe~os. 

El alJlla, enferma de diyillO~ lI1alt'~. 

Quiere lmü en las copa;; illlllOl'tale;;, 

A la inquietud amhigna de tUR hc;:;o;:; 

El snhor de las églogaR pradialc;;. 

Llega un triste mellKaje : ha muerto Ofelia. 

La flor de 01'0 del Sol, desde el Poniente, 

Quema eu su polen de oro, imí.tilmente, 

Tn integridad estéril dc camelia, 

y agoniza dorándote la fl'ellh>. 

lIoy cantan los maitines de la;; floreR. 

Deja al'l'URtral' tu falda eutl'e miR pena~, 

y al ritmo de la ;:;ungl'c <le mis venaR 

Tl'o\'al'é el virelay de htR pn<l()l'(,~ 

y canonizaré tu;:; azucella~. 

LaR tarde;; se marchitan desoladas. 

1)a11H' el Ralndo ele cortés deRvío, 



lTORTVS DELICIARVM 

y ,'el':Í>\ cuál l'cKbala por el frío 

Ópalo de tu;; Hila , delicac1af', 

Mi H lma como llua gota de Tocio, 

El violín uetalht una gavota, 

Mi corazón fallece en un gemido, 

POl'qlle al be;;o de f'ombra elel oh'ido, 

Bajo el ancho moaré de tn capota 

Tu mirada ~' la tal'de se han ¡lol'mido, 
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LOS DOCE GOZOS 

Á José J ' <an Tablada (de México) ' 





'l'E:NTACIÓX 

Calló por fin el mal' y a~í fué el ca<lO : 

Eu nll largo suspiro violet¡t, 

Se extenuaha (le amor la tarde quieta 

Con la ducal üecrepituíl del mso. 

Dio~ calln,ba también; una secreta 

Inquietud, expresábase en tu paso; 

La palidez dorada del Ocaso 

Recogía tu lánguida silueta. 



30 LOti CREPÚSCULOS DEL JARDÍN 

El campo en cuyo trebolar madnro 
La . iembra palpitó como una e:;;posa, 
Contemplaba con éxtasis impuro 

TLl media negra; y umt ¡,;ilenciosa 
Golondrina, rayaba el cielo rosa 
COlllO un pequeño pensamiento obscuro. 



LOS DOCE GOZOS 

P AHADISÍACA 

Cabe uúa, rama en flor busqué tu arrimo . 

La dorad¡L serpiente de mis male" 

Circuló por tLU! púdicos cendales 

Con la invasora suavidad de un mimo . 

Sutil vapor alzábase del limo 

Sulfurando las tintas otoña,les 

Del Poniente, y brillaba en los parrales 

La transparencia ustoria del racimo. -
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32 LOS CREl'ÚtiCULOS DEL JARDÍN 

Silltiemlo q ne al azul no,.; impelía 

Algo de Dios, tu boca C011 llo mía 

Se unieron en la tarde lnlUino~a, 

Bajo el caduco ~útil'o (lL- ye~o, 

y como de lUla cinta J1Iilagl'()~a 

Ascendí suspendülo ele tll beso. 



LOS DOCI;] HOZOR 

EL ASTRO PROPICIO 

All'endil'sc tu intacta adolescencia, 

Emergió, con ingenuo desaliño, 

Tu delicado cuello, del corpiño 

Anchml1ente floreado. En la opulencia 

Del salón solitario, mi cal'Íüo 

Te bl'indabiL su e(!IIÍyoca illl1ulgellcia, 

Sintiendo muy cercana la pre8encia 

Del duende familiar, ro a y armiño. 
3 



34 LOS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN 

Como lilla cinta de cambiante faya, 

Tendía su color sobre la playa 

La tarde. Disolvía tus sonrojos 

En insidiosas mieles mi sofisma, 

y desde el cielo fraternal, la misma 

Estrella se miraba en nuestros ojos. 



LOS DOCE GOZOS 

CONJUNCIÓN 

Zaluunál'onte los pétalos de acacia 

Que para adorno de ttl frente arranco, 

y tu nervioso zapatito blanco 

Llenó toda la tarde C011 su gracia. 

Abrióse con erótica eficacia 

Tu enagua de smah, y el viejo banco 

Sintió gemir sobre tu activo flanco 

El vigor de mi torva aristocracia. 

35 



36 LOS CREPÚSCULOS DEL JA1WÍN 

Una resurrección de primaveras 

Llenó la tarcle gris; y tus ojeras 

Que avivó la. ca.ricia. fa.tigada, 

Me fantasearon en penumbra fina, 

Las alas de una leve golondrina 

Snspensa. en la ilusión de tu mirada. 



LOS DOCE GOZOS 

VEJ\TUS VICT A 

Pidiéndome la muerte, tus collares 

Desprendiste con trágica alegría, 

y en su pompa fluvial la pedrería 

Se ensangrentó ele púrpmas solares. 

Sobre tus bizantinos alamares 

Gusté infinitamente tu a,gonía, 

A la hom en que el crépusculo slU'gía 

Como un vago janlíll tras de los mares. 
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38 LOS CREPÚSCUJ"OS DEL JARDÍN 

Cincelada por mi estro, fuiste bloque 

Sepulcral, en tu lecho de difnnta; 

y cuando por tu seno entró el estoqne 

Con argucia feroz su hilo de hielo, 

Brotó un clavel bajo su fina punta 

En tu negro jubón de terciopelo. 



LOS DOCE GOZOS 

EN COLOR EXÓTICO 

Con tu pantalla o\'al de enea ram, 

TIl~ largos alnlere>l y tnR f1ore~, 

Parecía:;, cargada de primoref\, 

Una ambigua musmé elel Yo, hiyara , 

lIería eu los musgosos sluticlol'ef\ 

Su cristalina tecla el agna clara, 

y el tilo que á mip. ojos te ocnltam 

Gemía con pc16gicos rnmOl'e~. 
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40 LOS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN 

Tal como una bandera derrotada 

Se ajó la tarde, hundiéndose en la nuela. 

A la SOlll bra del tálamo enemigo 

Se apagó en tu collar la última gema, 

y sobre el broche de tu liga crelllft 

Crucifiqué mi corazón mendigo. 



J.OS DOCE GOZOS 

EL JJ;XTASli:l 

Dormíft 1ft ftrboleda; las ventanas 

Llenábanse de luz como pupilas; 

Las sendas grises Re tornaban lilas; 

Cuajábase 1:1 luz en den~as granas. 

La estrella que conoce por hermanas, 

Desde el cielo tus lágrimas tranquilas, 

Brotó, evocando al són de las esquilas, 

El rústico Belén de lfts aldeanas. 
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42 LOS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN 

Uientras en las espumas del torrente 

Deshojaba tu amor sus primaveras 

De muselina, relevó el ambiente 

La armoniosa amplitud de tus caderas, 

y una vaca mujió sonoramente 

Allá por las sonlÍmbula. praderaR. 



LOS DOCE GOZOS 

DELECTACIÓN MOROSA 

La t,arde, con ligera pincelada 

Que iluminó la paz de nuestro asilo, 

Apuntó en Sil matiz crisobel'ilo 

Una sutil decoración morada. 

Surgió enorme la luna en la enramada; 

Las hojas agravaban 8U sigilo, 

y una ara,ña en la punta de su hilo, 

'fejía 80bre el astro, hipnotizada. 
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LOS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN 

Pob16se de murciélagos el combo 
Cielo, á manera de ~hinesco biombo; 
Tus rodillas exangiies sobre el plinto 

Manifestaban la delicia inerte, 
y á nuestros pies 1m rio de jacinto 
COlTía sin rmTIor hacia la muerte. 



LOS DOCE GOZOS 

OGEÁNIDA 

El mar, lleno de urgencias masculinas, 

Bramaba alrededor de tn cintura, 

y como un brazo colosal, la obscura 

Ribera te amparaba. En tus retinas, 

y en tus cabellos, y en tu astral blancura, 

Rieló con decadencias opalinas, 

Esa luz de las tardes mortecinas 

Que en el agua pacífica perdlua. 
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46 JJOS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN 

Palpitando á los ritmos de tu seno, 

Hinchóse en una ola el mar sereno; 

Para hundirte en sus vértigos felinos 

Su voz te dijo una cal'Ícia vaga, 

y a,l penetrar entre tus muslos finos, 

La onda se aguzó como una daga. 



LOS DOCE GOZOS 

LA ALCOBA SOLITARIA 

El diván dOl'mitaba; las sortija~ 

Brillaban junto á la oxidada aguja, 

y un antiguo silencio de Cartuja 

Bostezaba en las lúgubres rendijas. 

Sentía el violín entre pl'olija~ 

Sugestiones, cual lánguida burbuja 

Flotar su exüaña anÍm ula de brnja 

Ahorcada en las unánimes clavijas. 
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48 LOS CREPÚSCULO DEL JARDÍ~ 

N o quedaba ele tí má que una gota 

De sangre pectoral, sobre la rota 

Almohada. El espejo opalescenJ:e 

Estaba ciego. Y en el Jino vaso, 

Como un corsé de inviolable raso 

Se abría una magnolia dulcemente. 



J.OS DOCE GOZOS 

LAS MANOS E~TREGADAS 

El insinuante almizcle de las bramas 

Se esparcía en el viento, y la oportuna 

Selva, estaba olorosa como una 

Mnjer. De los extraños panorama 

Surgiste en tu cendal de gasa bruna, 

Encajes negros y argentinas lamas, 

Con tus brazos desnudos que las ramas 

Lamían al pasar, ebrias de luna. 
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50 LOS CREPÚSCULOS DEL .JARDÍN 

La noche se mezcló con t.us cabellos; 

Tlls ojos auegáronse eu destellos 

De sacro amor; la bl'i~a de las lomas 

Te envolvió en el frescor de los lejanos 

Manantiales, y todos los aromas 

De mi jardín, sintetizó en tus manos. 



LOS DOCE GOZOS 

HOLOCAUSTO 

Llenabánse de noche las montañas, 

y á la vera del bosque aparecía 

La estridente carreta que volvía 

De lID viaje espectral por las campañas. 

Compungíase el viento entre las cañas, 

y asumiendo la astral melancolía, 

Las horas prolongaban su agonía 

Paso á paso á tr:wés de tus pestafias. 
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52 LOS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN 

La, sombm pecaclom á cuyo intenso 

Influjo, arde tu amor como el incienso 

En apacible combn"tión de al'OllHlR, 

Miró desde los sauces lastimeros, 

En mi alma lID extravío de corderos 

y en tu seno un degiiello de palomas. 



RAMILLETE 

.Á Ricardo Jaimes p,..yre. 





AMAPOLA 

Con su saya de viejos brocatel~s 

Iba Clori sabros.L hacia la trillas, 

y al verla cntrc las mieses amarillas 

In1laban sus riñones lo ' donceles. 

Evocabau fandangos y ronrlele. 

En las medias punzó sus pantorrilla8, 

y la sangre pinta,bu en sus mejillas 

Como una dehiscencia, ele cla,veles. 



56 LOS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN 

Sonó un beso ... Los vahos del rastrojo 

Se fatigaban en la ardiente brisa; 

y mientras Clori con fingido enojo 

Sonreía, ajustando su camisa, 

Brotó lID menudo pececito rojo 

Del trémulo coral de su sonrisa. 



ILDllLLETE 

TUBEROSA 

Su falda, más coqueta por sencilla, 

Riela con visos malva, y cada paso, 

En un breve relámpago de raso 

Marca el relieve audaz de la rodilla. 

Erige osadamente el busto escaso 

Una impúber miReria ; arde la hebilla 

Del morado sombrero; en la sombrilla 

Gris, pululan los oros del Ocaso. 
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La mano en guante perla y fino encaje, 

A la estricta cadera ciñe el traje. 

El césped otoñal, con tonos serios, 

Como un tripe senil se desiguala, -y sobre ese tapiz de hierba rala 

La inquietante botina tasa imperios. 



RAMILLETE 

CAMELlA 

Cómo se llama el corazón lo augura: 

- Clelia, Eulalia, Clotilde - algún prifltino 

:Nombre con muchas eles, como un fino 

Cristal, todo vibrante de agua pura. 

Se enciende en el claror de su blancura 

Con diminuta llama, un asesino 

Carmín. Su alma lilial cuenta al destino 

Románticas novelas de amargura. 
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En el vago perfil donde destella, 

Su ojo negro y fatal asola aquella 

Palidez. Sus maneras son prolijas 

Como las de esas moribtmdas raras, 

Que se cubren los dedos de sortijas 

y Re desviven por las sedas claras. 



EL SOLTERON 

1 

Largas brnmas violetas 

Flotan sobre el río gris, 

y allá en las dársenas qlúetaA 

Sueñan obscUl'as goletas 

Con un lejano país . 

El arrabal solitario 

Tiene la noche á sus pies, 

y tiembla su campanario 

En el vapol' visionario 

De ese l)aisaje holandés. 
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El crepúsculo perplejo 

Entra á una alcoba glacial, 

En cuyo empañado espej o 

Con soslayado reflejo 

Turba el agua del cristal. 

El lecho blanco se hiela 

Junto al siniestro baúl, 

y en su herrumbrada tachuela 

Envejece una acuarela 

Cuadrada de felpa azul. 

En la percha del testero, 

El crucificado frac 

Exhala un fenol severo, 

y sobre el vasto tintero 

Piensa un busto de Balzac. 

La brisa de las campañas, 

Con su aliento de clavel, 

Agita las telarañas 

Que son inmensas pestañas 

Del de usado cancel. 



BL SOLTERÓN 

Allá por las nubes rosas 

Las golondrinas, en pos 

De invisibles mariposas, 

Trazan letras misteriosas 

Como escribiendo un adiós. 

En la alcoba solitaria, 

Sobre un raído sofá, 

De cretona centenaria, 

Jlmto á su e ,ttlfa precaria 

Meditando 1m hombre está. 

Tendido en posttua inerte 

Masca su pipa de boj, 

y en aquella calma advierte 

i Qué cercana está la muerte 

Del silencio del reloj ! 

En su garganta reseca 

Gruñe tma biliosa hez, 

y bajo su frente hueca 

La verdinegra jaqueca 

Maniobra un largo ajedrez. 
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i Ni un gOljeo de nlegrías! 

¡Ni uu clamor de tempeéad ! 

Como en las cueva;; s()mbrÍfl~, 

Eu el fondo de sus dín:; 

BORteza la soledad. 

y con yértigos extrañoR, 

En su confll~a visión 

De insípidOf\ desengnfLOR, 

Ve llegar los grande;; aií.oB 

Con su~ cargaR de algodón. 

JI 

Á inverosímil distancia 

Se acongoja UI1 violín, 

ReRucitando en la estancia 

Como una ancestral fragancia 

Del humo de aquel esplín. 



ii;L ";OLTERÓX 

y el llOlJlUn' piensa. Su "i,,1<1 

Rl'CUel'da las 1'osas té 

De un 'ombrero de modista ... 

El pañuelo de batista ... 

Las peinetas ... el corsé ... 

y el duelo en la playa sola : -

Uno ... dos .. tres ... Y el lucir 

De la montada pistola ... 

y el són grave de la ola 

Convidando á bien morir. 

y al dftr á la niña inquieta 

La reconquistada flor 

En la persiaua discreta, 

Sintióse lIéroe y poeta 

Por la, gracia del amol'. 

Epitalamios de flores 

La cUeLa c~cribió á i'\\H; pies, 

y las tardes de colores 

Supieron de esos amores 

Celestiale .... y después ... 
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Ahora, una vaga espina 

Le punza, en el corazón, 

Si Sll coqueta ,rcina 

Saca la breve botina 

Por los hienos del balcón; 

y si con voz lllll':1 ~~ terl'a, 

La niña del arrabal 

En su malicia perven\fi, 

Temas picantes con,ersa 

Con el canario joYial ¡ 

Smge aquel triste percance 

De tragedia baladí: 

La novia ... la fior ... el lance ... 

Veinte años cuenta ell'omanee. 

TUl'guenef tiene uno así. 

i Cuán triste era su mirada, 

Cuán luminosa su fe 

y cuán leve su pisada! 

&Por quó la dejó olvidada?". 

j Si ya no sabe por q llé ! 



El, SOLTERÓX 

III 

En el desolado río 

Se agrisa el tono ¡mnzó 

Del crelnísculo sombrío, 

Como un imperial hastío 

Sobre un otoño de gró. 

y el hombre medita . Es cIJa 

Lrt vi~ión triste q ne en un 

Rcmoto nimbo descuella; 

El; una ajada doncella 

Que le está aguardando aún. 

Vago prtvor le amilana, 

y ya cí, eflcl'ibirla por fin 

Desde su informe ninana ... 

La carta saldrá mañana 

y en la carta irá un jazmín. 
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La pluma en sus dedos juega; 

Ya el pliego tiene el doblez; 

Y su alma ('11 lo azul na,ega. 

A 108 veinte allOS de brega 

Va tí, escribir tnyo otra vez. 

x o será trunca ni ambigua 

Su confidencia de amor 

Sobre la vitela exigua. 

i Si esa ('mta es muy antigua! ... 

Ya está tlubio el borrador. 

Tendrá Sll deleite loco, 

Blancas sedas de amistad 

Para esconder S11 ígneo foco. 

La gente l'eir:í, un lJOCO 

De esos novios de otra eelad . 

Ella, la anciana, en su leve 

Candor de virgen fienil, 

Será lUl alabastro breve. 

Su aristocracia de nieve 

Nevará nn tardío abril. 



ICr_ ::lOLTERÓN 

8u;; calla~, en paz I'upl'ema, 

A la alcoLa f;ororal 

Darán olor de allmcema, 

y estará en la suave yema 

Del fino dedo el dedal. 

Cuchicheará á ras del suelo 

Sn enagna un vago fní-fní, 

i y con qué afable consuelo 

Acogel'á el terciopelo 

Su elegancia de bambú! . . . 

Así está el hombre soñnntlo 

En el aposento aquél, 

y sn sueltO es dulce S Llnndo ; 

Mas la noche va llegando 

y fillll Cf!tá blanco el papel. 

Sobre su visión de aurora, 

Un tenebroso crespón 

Lo contorllos deRcolol'a, 

Pue la noche vencedora 

Se le ha entrado nI corazón. 1 
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y como enturbiada espuma, 

Una, idea tristc va 

Emergiendo ele su bnlllul: 

j Qné mohosa está la pluma! 

j La pluma no escribe ya! 



NEW MOWN HAY 

Á Ángel Estrada ( hijo). 

Almque temprano, se :tletarga el día 

En su blond:t tibieza; un gran so~iego, 

Si no turbIt, atempem la alegría 

Dominical, del pal'que solariego. 

El otoño clemente que mm l)ernmla 

De resedá RU~ albas más tranquilas, 

Mezcla con los follajes y la brunm 

Tenues azules y (lifnso" lila~. 
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El tiplc carillón dcl prei\bitcl'io 

Congrega, ~Í, 101> rnrale" fcligreRe~; 

Un poco miÍ,¡; a1l(L del cementerio 

Recién hlall(]llea.clo, amarillean l1li('"e~. 

Si ya hay niebla, - ¡oh, mny poca.! - ('~ solo pn:rn 

Dar tÍ, la am'ora suavidau más bella, 

Como polvo de arroz que mitigarn 

SIlS excesi I'as rosas de doncelln. 

En suspicaz enjambre, la::! alllign~ 

Qne libertara un oportuno asneto, 

Vendrán á reposar de sus fatigas 

Poco eRtudiosaf', aljardin discreto. 

Otilia, pl'e"intióndolas, mallrnga; 

y de;:;oyendo á la mimoS'1 abuela, 

Se uecide (L emprender alegrc fnga 

Con RU noble lebrel de centinela. 



NÉW MOWN IIAY 

tlu paso turba el conventual mutil'\1l1o 

Del peinado jal'llín que se aburría, 

En el fácil l'igOl' y el ¡;el'vilismo 

Matemático ue la simetría. 

Bajo la cofia de pl'Ofll~O encaje, 

Sil carita á ht vez traviesa y boba, 

En la gl'acia apacible !lel paisaje 

Como sombreada, ele r¡niehHl ;;e arroba. 

FI'Í\'ola mnbigiíeuad forma su galn, 

P¡'estando, con slltil CO(luetería, 

A su ciencia precoz de colegiala 

Sns candideces de Hijn de María. 

y si cnalldo la embriaga la locura 

Del colllmpio lamallo {L todo vuelo, 

i\[llestrn RUS piernas de ducal finura 

COIl la ingenna malicia de nn pilluelo; 
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En In capilla, en oblación austera, 

Con piadosa~ ternums acaricia 

Un ensueño claustml - y si no fnem 

Por el cabello, entmm de novicia. 

Contiene y turba su inocencia extraña; 

y cuaudo ríe con locuaces trinos, 

Se piensa vagamente en el champaña 

Que acidula los besos clande¡;tinoR. 

De <le el pasado abril, no bien completo, 

Hay algo en ella levemente lmraño, 

y 1'\11 cOJ'piño, en virginal secreto, 

Junto con lns manzana" "e hillC]IÓ cRte año. 

Evoca un paje rubio su esperanza, 

Como un poema de visiones rico, 

En el título azul de una romanza 

Ó en el tema de amor de un abanico. 



NEW MOWN HAY 

Ismellüt tiene nodos, y Clorinda 

Da (Iué hablar con fm boda ya cercana: 

Pero ella se conoce por má" linda 

QIH:' Ismenia, qne Clorinda y que SURalla ... 

y el tren cuya gl'Ull marcha abrevia el plazo 

Qne ;;epara {L la,,; linelas compañera;;;, 

Con su fragor de colo~al cedazo 

Di~ipa en polyo de oro RUS quimeras. 
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L.A. OOQUETA 

Bajo lo~ fluído bucles en que flota, 

Su fina cabeza, de rubia beldad, 

Recluye en el ámbito de la ancha capota 

Con mimo adorable su puerilidad. 

En el breve eno, denunciado apenas, 

La esfumada, línea, de tilla vena azul, 

Limita 1111 suscinto prado de azucenas 

Que crepusculizn la, bl'uma del tul. 
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Á la frágil gracia de su figulina, 

Une, casi auténtico, un aire de esplín; 

y con incentivo carmín ilumina 

La falacia irónica que huye en su mohín. 

Su ojo, un poco fatuo, se abate á la sombra 

De la ojera, en leves insomnios de té; 

Ajando el discreto)natiz de la alfombra, 

Petulante arquea su menudo pie. 

Transparenta lirios la calada media ... 

y con su abanico llÍngllido y burlón, 

Sobre el ei>pecioso secuaz que b asedia 

Pulveriza un poco de su corazón. 



ROMÁNTICA 

Á Amado Kervo (de México). 

Tu recuerdo es como un olor de rosas, 

Á cuya sugestión mi pecho siente, 

Esa melancolía de las cosas 

Que guarda el aposento de un ausente. 

La última tarde, como el -dento itlel'a 

Un poco más cordial que en estos días, 

Llegó e~a exhalación de primavera 

Al huerto de mis breves alegrías. 
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La glorieta con su ámbito desierto 

Evocaba tus largos peinadores, 

y dorado de otoño hacía elltuel'to 

La caridad de sus postreras flol'es. 

Eu el lago espectl'al, la clara luna 

Qne da el insomnio del amor aciago, 

Regaba sns fulgores como una 

Camelia deshojada sobre el lago. 

Alguno refería en la em'amada 

La historia de un amor, ahora yermo, 

Con la voz temel'osa y mesurada 

Como en consulta sobl'e UJl niño enfermo. 

y tu nombre surgió de aquella ohscura 

Narración, ¡wivando iguotas huellas; 

y al eco ele tu nombre en la eRppsm:a, 

Toda, mi noche 8e neyó de estrellas. 



RO~IÁNTICA 

y te ví como en esa hora di"tante, 

Cuando al efluvio de ami. tad que deja 

Tu falda, me sentí un poco gigante, 

y bueno como un ángel ó una oveja; 

Como en ese crepLÍsculo sombrío, 

Cuando ante el duelo (le las hojas mudas, 

Nuestras almas, vistiéndose de hastío, 

Se parecían como dos viudas .. . 

En eRa tarde y ésta, iglUtles miedos; 

Ignal tristeza en el follaje inerte; 

y tt'Í. á mi lado y en tllS finos dedos 

Una sutil insinuación de muerte. 

Mi huérfano dolor, como un ropaje 

Demasiado magnífico, te abruma; 

Mientras tu fantasía, en un miraje 

De arbore concia capilar se esfuma. 
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y ese miraje cuya sombra :nnmca 

Toda f;ll lnz ~í tu mirada fija, 

Efltn. flotando en la, tiniebla blanca 

Del ópalo que adorna tu ~ortija. 

Con languidez de plenihmio boya 

En descompuesta carnacióu de almendra, 

El ánima flnida de la joya 

Qup t'n gota de eoiíae sn luz acendra. 

A sn influjo de piertan lllis cautivas 

Penas, reIJace mi abatido encanto, 

y me acojo á tus manos evasivas 

Para qne el pec)¡o no me duela tanto. 

Son pobre lenitivo á mi mnal'gUl'a, 

La aq uiescencia trivial de tu elegante 

Sombrilla, y la eliqneta un poco aura 

Qne autoriza la l)Unta de tll guante. 



ROMÁNTICA 

Tu carne se congela en alabastro, 

y mi palabra, en tí, sólo despierta 

Una vaga sonrisa, como el rastro 

De una hoja seca sobre el agua muerta. 

Fúnebre es tll candor adolescente 

Que la ltilla sonámbula histel'iza, 

y el perfmue tle nardo decadente 

En que tu alma pueril se exterioriza. 

Fría en elmál'mol cruel de tu inocencia, 

.Á la hosca fiera que en mi a,mor te brama, 

Sonríe tu romántica indolencia 

Rebuscando actitudes de gran clama. 

La fiera se deslumbra en el destello 

Que tu collar adamantino arroja, 

y la apacientas con tu fino cuello 

Que en su agua de iris el diamante moja. 
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Pero hay algo de tí, caricia lpda 

Que en mí revive; tn perfume acaso, 

Qlle como lUla slltil cinta !le seda 

A tí me arrastra, :r me in~in1Ía al pa~o 

Que tus ojeras l{mgnidas no mienten. 

y mientras desde la pl'adel'a ObRCIll'a, 

Las azucenas pálidas asienten 

Al galante cariz de la aventura: 

~Iientra~ :\ mi hábil asechanza esqniva, 

Fuga en ';U8 pliegues ágile¡;; tu falda, 

y con escalofríos de piel viva 

Se ajusta el raso á tu armollioi>u espalda; 

Mientras junto cí, la náyade oporhUla, 

Finge tu cuerpo, en abandono blando, 

Esas melancolías que son una 

Pereza triste de seguir amando; 



Aquel ingenuo amor de los serenos 

Días, á nuestras ansias siempre tardos, 

Ha empezado á placerse entre tus senos, 

Como abeja dichosa entre los nardos . 

Tu boca elude aún la impía falta 

De mi beso, en que tu alma padecía; 

Mas ya tus o,ios q ne elrccllcnlo exalta, 

Se entenebrecen llenos de la mía. 

La tibia seda que en tus rizos toco, 

Mórbido aroma en mis entrañas vierte, 

y siento que me invaden, poco ,í, poco, 

Ideas de mi madre J de la muerte. 

y recuerdo los versos de otros días; 

Aquellos sere(místicos y ra1'OS, 

Que en su estricto lenguaje de armonías 

T1'ac1ucen incurables desamparos; 
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y el epigrama en que, con hábil tino, 

La ironía, en epítetos <1(\ mofa, 

Viura como nna flecha de oro fino 

Sobre el arco de acero de la estrofa; 

y los cantares que mi amor te expresan 

- Estrofas agradables á tu oído -

En que las rima,s dóciles se besan 

'fal como las pa,lomas en nn nido. 

Pues todas las cancione, en que flota 

Algo mío, alegrías ó dolores, 

Están en tí como en la, misma, gota 

De miel, los jugos de diversas flores. 

En las Sllmurías noches (1e ventura 

Guían con clara lnz tus mismas lmellas, 

Porque cnando el amor te transfigura, 

No tienes sombra como las estrellas. 



HOMÁNTICA. 

Renueva aqtú, Lajo el follaje espeso, 

La inquietud de los tálamos viudos, 

y te parecer¡Í, que á cada beso 

Brota una flor entre tUl:! labios mudos. 

Cosecharemos tlOl'es; mi opulento 

Jardín, te brindal'1Í, filtros extraños; 

y como el Ilulce ruiseñor del cuento, 

Te encantaré en mi amor trescientos años. 
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ENDEOHA 

Miel y agraz, dulce enemiga, 

He co"echado en tu boca, 

- Llama y frío; -

Pues si á bien amarte obliga, 

A mal quererte provoca 

Tu desvío. 

Bien y mal re umen, sabios, 

Cual polos de imán buído 

Tus antojos; 

y así rechazan tus labios 

Lo que á fUl'to has atraído 

Con los ojos. 
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Si es yerro de mi afl ció n 

Tomar tus besos por ascua,s, 

Yerre más; 

y sea mi corazón 

El incienso que en tus Pascuas 

Quemarás. 

La madreselva oportuna 

Cubre en el rústico banco 

Nuestro amor, 

y mi noche tiene luna 

Cuando sales con tu blanco 

Peinador. 

i Bienhaya las horas muertas 

En que, celando un tesoro 

Para mí, 

Abrió tus ebúrneas puertas 

La llavecita de oro 

De tu sí! 



E:1\TJ>ECIIA 

Claras volvimos las foscas 

Dlldas con que amor se vela 

Por afeite, 

y fué dulzura sin moscas 

La mirífica mistela 

Del deleite. 

En parodia venusina 

Tu ser brotó de 1m complejo 

Mar de tul, 

y tu sombra leve y tina 

Fuá el alinde de mi espejo 

De orla azul. 

Soltó el esquife su cables, 

y al pa o que distraíamos 

Los antaños, 

Éramos ya razonables, 

Pues ya entre los dos teníamos 

Cuarenta años. 
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Besos de espontáneo brote, 

Fueron en dulces comedias 

- i Ay, tan pocas!­

Alfileres en tn escote, 

y en los puntos de tus medias 

Pulgas locas. 

Locas pulgas que, bermeja, 

Atosigabas con gritos 

Sofocados; 

Ruiseñores en tu oreja, 

y entre tus senos ga.titos 

Enguantados. 

En tu nuca retozaban, 

En tus ojos consumían 

Sus anhelos; 

Sobre tu nuca folgaban 

y en tus manos se dormían 

Los locuelos. 



ENDECHA 

Cuán lenta se deRceñía 

Con lllltlicio:;lts cautela~ 

Tu sandalia, 

Mientl'f\~ en la ombra ardía 

Un ambiente de canelas 

y ele algalia . 

Porque ('n c()nfiucntia~ hondas 

'l'llyieral1 pueril desfogne 

Las rencillas, 

Vibraban bajo tns 1J1ollllas 

Sn:; latiguillo;;; de azogue 

Las cORquillaR. 

Comíamos L . 'abe Flora 

Cmínto arrope! sabe Apolo 

Cllántos quesos! 

Dilo tú más bien, señora, 

Qne yo me acuerdo tan. 610 

De 101> besos ... 
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La Osa celeste por magro 'l . .. 

Ó la enjlmdia de un dragante' 

Ó la liebre 

Qne lamentó Meleagro '1 ... 

Ó el huevo de Roc gigante 

Vuelto en pebre L. 

y era en la Tabla Redonda 'l . .. 

~ N o iba á la, siniestra banda 

Esplanclián 

Con el rey de Trapisonda, 

y por manderecha Branua -

barblu'án' 

Con mis grevas al chocar, 

Hacía mi buena espada 

Fiero són; 

Joyosa del bel cortar 

En coplas era llamada 

Con razón. 



ENDECHA 

Fué tu boca, que RU aliento 

Floral, por vino me daba, 

Mi hipocráR: 

Como J' o estaba Rediento, 

De aquel dulzor no gustaba 

Nadie más. 

y haciendo de nácar fino 

En 101'\ nlegl'cs Cal'mineR 

Grata pesca­

Mientras :ro apuraba el vino, 

Bebínn los paladines 

Agua fresca ... 

t Por qué ya tu seno blando, 

No me atrae al sunve arriendo 

De otros mas; 

y yo yo:r llora llorando, 

y tú vas ríe riendo 

Tus folías 'l 
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Mane de nuevo la poma 

Miel propicia al viRioll:1l'io 

Devaneo; 

y Riendo tlí la palolllll, 

Sea el azor l)alumbario 

Mi deseo. 

Copas de preciado tiliar 

Eran tu;; eno;;; jodnlt'i<­

Yen su hez, 

Han de cosechar almíbar 

Mi;1 dolieutes madrigales 

Otra vez. 

Amor que celos inculca, 

Habla, si bien no me niega 

'fUR hechizos, 

De una pisada bisulca 

Que Rorprendí en la masiega 

De carrizos. 



EXDECIIA 

fu rre yenció en fogoso ltrrllnq ne 

El fauno que, temerosa, 

Me señalas -

Ó el cisne que en el estanque 

Nieva el agua silenciosa 

Con sus alas ~ 

Bien conozco en esa~ lides, 

De mágicos sabidores 

Los ataq \les: 

Fmndador de los Ardides 

Te daría lucentores 

y estoraqnes ... 

Mas yo he tendido, certero, 

Al numen de pie,¡:nas ágiles 

Redes cautas; 

y cnantlo ftlé prisionero, 

Destrocé las cañas fntgiles 

De sus flautas. 

07 
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Ya no hay pájaro que luche 

Por conquistar mi tesoro 

Más secreto. 

Clavé en su lírico buche 

Las catorce flechas de oro 

De un soneto. 

Á la orilla del remanso 

Vi abatirse su plumaje 

Dado al viento; 

La muerte lo trocó en ganso ... 

Con trufas será potaj e 

Suculento. 

Lloras~ . . . ~Porque tLl mudanza 

Con irónica sorpresa 

No te enrostre' 

En meriendas de venganza, 

j Pncheritos de frambuesa 

Son mi postre ! 



MELANCOLíA 

Á la hor¡¡, en que á I¡¡, tarde le ap¡¡'l'ecen ojeraR, 

Cuando aquieto lllis pasos por las tristes riberas 

Donde entre brumas lilas ef\f(unanf\e las nayef\, 

y afligen como adioRef\ los vuelos de las avc~ 

Qne afrontan lejanías hondas como la muerte; 

Cuando el sol moribundo sangres pálidas yierte 

En la imperial fatiga ele su grandeza inútil; 

Cuando el amor es necio, cuando la gloJ'ia es f(Ltil; 

Cuando la misma pena, por el cansancio trunca, 

Conoce el desconsuelo de no reyivir nunca; 

Cuando en el pecho amagan incurables dolencia 

Cuando en el alm¡¡, hay naves que preceden ausencia 

Lo que en ambos fué dicha reza en mí una plegaria. 



/ .. ". - : 
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Vístt'~e de heliotropo la tarde solitaria; 

Los pcmativofl sauce~ despídt'l1se del día 

Con un desasosiego tal, que se creería 

lIallar ltajo cada 11110 de los l>allCeS alluellos, 

Una ltnól'1'ana pálida de lánguidos cabellos. 

Algo tll ,'-O que gime flota en el oleaje 

T ,tcitul'llO, y agrava la inquietud del paisaje. 

y estoy tan tristc, tanto, que ni 11Ol'arte puedo; 

Pues bajo esa nostalgia que He acurruca en miedo, 

Xo sé por qué inconelnsa sngestión de las hri~ail, 

Sufro, y las mismas lágrimas I>e me vuelven sonrisas. 



BIBLIOTECA NACIONAL 
DE MAESTROS 

DONACiÓN 
AL F :1 E O O e O L M o 

EL PAÑUELO 

j( JavieJ" <le nana. 

Poco á poco, adquiriendo 01 ra hermosura, 

Aquel ciclo infantil de primavera 

Se puso negro, cual si lo inyatliem 

Una sugeRtión lánguida ~- obscnra. 

Tenía a 19o de parque la el'\pesura 

Del bosque, y en la pálida ribera, 

Padecía la tarde cual si fuera 

Alglíll ~er fraternal en desventura. 
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Como las alas de un alción herido, 

LOR remos ele la barca Rin consuelo 

Azotaron el piélago dormido. 

Cayó la noche, y entre el mar y el cielo, 

Quedó por mucho tiempo suspendido 

El silencioso adiós de tu pañuelo. 



LA SOLA 

Junto á ella el gato avizor 

Se eurosca en albeante copo; 

Eftu via un vago heliotropo 

La "eda del peinador. 

Con su traje de pekín 

La tarde marcha de prisa; 

Mnrmnra en francés la brisa; 

y en el remoto confín 
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Del mar, la luna precoz 
Parece brocha de plumas 
QllC ef\pAJ'ce Robre lal' brllina~ 
Diáfano polvo de nrroz. 

En 1m grü;Ítceo azul 
Vela detl'áil de las ondar­
Ruinas de ambiguas Golconda,; 
El horizonte de tul. 

ER lm poco artificial 

Esa tarde. En las macetail, 
Las tempranas violetas 
Tienen un sueño anormal. 

El tierno musgo de abril 
Exl13la un frío relente, 
y la espulllA de la fuente 
Trama su encAje sutil. 



LA SOLA 

Canta la brisa en fmncés, 

Viste de pekín la hora, 

y Rlleüa la Roñadora 

y el gato aceeha á "Ui> pies. 

La sombra que nI, {t yenil', 

Ya en ;; u,:¡ oj os taciturno:; 

Deslíe ¿lzure noctUl'nOíl 

Como un f.Í.llebre zafil' . 

Pero aun no e" noche, y al yer 

Cm'in largo padece el día, 

De dulzura y de agonía 

Se impregna todo su ser . 

Junto al viejo malecón 

Un bote afloja su driza; 

El crepúsculo agoniza 

Como uu niño, y el 8al6n 
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Gunrda tan honda quietud, 

Que all{L en un rincón lejnno 

HaRta el íntimo piano 

Toma un aire de ataúd. 

En la penumbra espectral 

Donde apenas se destaca, 

La hORpitalaria butaca 

Tiene aspecto personal. 

Dormita el gato gentil, 

Medita la Roñac1ora, 

Mientras la fuente le 110m 

No . é qué grima pueril. 

Puesto el índice en la sien, 

Prolonga su ensueño blando; 

Lejos pasa, peSlHmtando 

Sns kilómetros, un tren. 



LA SOLA 

Muere el último fulgor 

Del día, en 111 abstracta alcoba; 

Del armario de caoba 

Surge el 111ma de una flor. 

y se cree presentir 

Lft desolación obscura 

De una inefable ternura 

Que sólo sabe morir ... 
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Amada mía, lié illl perfee ta 

Á despecho elel canon adusto, 

y evita en la maceta de tu buen gusto 

La terca rigiuez <le la línea lecta. 

Eu tu valiosa caliurtd de pepita 

Hay una pompa ele imperio, 

y en tllS ojos de rOlmí.ntico misterio 

Toelo el fllrtivo encanto ele ulla cita. 

Más no fueron J ulieta, y Margarita 

En su jardín yen su cementerio. 
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Sin tus moños, tus papillotas, 

Tus ballenas, tus festones, 

La crespa fhtilidad de tus capotas -

Adorables pruebas de tus imperfecciones; 

Tu cuerpo, á tan dulce tiranía sumiso, 

Diera á tu gracia exótica de pavana, 

La insipidez un tanto provinciana 

De Eva en el Paraíso .. . 

y la orfebrada horquilla de tu rodete, 

y el mimo de tu boa cibelina, 

y tu atmósfera de camr-de-Jeannette, 

y el crepúsculo de tu velutina ; 

y el yelillo (liscreto, 

Que en pasional penumbra de delito, 

Ahond¡t con un poco de infinito 

La gota de alquitrán de tu ojo inquieto; 

y la gracia selecht 

Que hace gemil: violines en tu paso, 

¿Te sirvieran, acaso, 

Si fueses perfecta? 
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¿ Te !\il'vieran, acaso, 

Ninfa tie porcelana en piélago de ra '0 '1 

Bien IIlC actwrdo cuando eras doncella 

Alta y fría como el Himalaya, 

Alta, fría y bella 

En la altivez sajona de tu saya, 

Bella, fría j' pum, 

y eon~el'Yamlo en el alcohol de tu cordura 

Ideas de nnera :r de aya, 

Entre tn canario y tu begonia, 

Tu Yirginidad erguía ~u cetro, 

y en solemne fastidio te poseía elllletro, 

Hereditaria y rica como lilla colonia, 

Rielando agtuts congéneres de Orinocos y Ganges, 

En combustión tle estelares brillos, 

Todo lill mlIDdo de anillos 

Snperflnía en tus falanges, 

En tll abanico se inclefinían pagoda:;, 

y en tn ensueño sirupol:ios madrigales, 

Periódicos de modas, 
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Congregaciones y taljetas pustales. 

y tenías ideas muy virginales 

Sobre las noches de bodas. 

Llena de litemtllra y lle piano, 

Tu alma yació en inerte sobriedad de tortuga, 

Bajo tu corpiño sin una arruga 

y tu corazón sin uu arcano. 

y apenas como un sueño de Yagos alllOl'eR, 

Con Venecias lila y con sel'ell11tal"i, 

Te traducía Sonámbulas y Traviata~ 

La lírica necedad de los tellOl'CI"i ... 

Poniendo á tus veinte años rígido diq [te, 

Tus maueras tenían un }Jl"udente sello 

De nodrizas que ostentan en su l'ubio cabello 

La indnsa"iosa limpieza de nn cobre de almnbü[ne. 

En tn ademán vacante 

Bostezaba el hastío, 

y tu ser, como LID insuficiente río, 



Á TUS DIPERFECCIONJ<JS 

Se agotaba en la angu tia de un eterno adelante. 

Avaros peto.' y mangas de tubo 

Limitaban tn j l1ventud circunspecta: 

y entoncei:! eras perfecta -

Perfecta como el cubo ... 

Cierta noche, por fortuna, 

Te traicionó la naciente luna; 

Una hma redonda 

Que agujereaba la noche y la fronda, 

Como el pabellón de una trompet:t 

Embocada detrás del horizonte 

Por un cnaternario atleta, 

Al acecho del gliptodonte. 

Bajo su luz ele acuario, 

TI1 alma se e parció en el deleite, 

Como una gota de lenitivo accite 

En el infinito solitario. 

Por el astral dominio 

De los cielos lejauos, 

Las uebulosas como capullos lle gusanos 
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De luz, se atomizaban en vaho de aluminio. 

y al vértigo de aroma, de los jazmines 

Que en la ebriedad noctlll'lla colabora, 

La inquietud bienhechora 

Anguiltió tnR Bonitos benjamines. 

El cl'epúsculo agllza lloradas emocione", 

La tiel'l'it perfuma bajo el riego, 

y flota un mórbido sORiego 

En el pal'(llle clti"polTote:lllo de gOl'l'iOJ](,~. 

Simplifica el Állf¡el/l pastoriles querella", 

y florecen las e. trellas 

En tu Mes de María de lns ImperfeccioneR. 

Alabauas sean tus manOfl tierna¡¡ 

Qlle mulleron mi diván de viejo estambre, 

Cuando, nuevo Procll"to, me nncl:un nllí un calambre 

Bidolor de a111 bas pierna . 

Alabada tn boca que ahog6 en beRoR mi IJambre. 

Alabado tu seuo, uoméstica paloma; 
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Alabado el lirio de tn,; melancoUas, 

Tu» cabello,;, profundo" de tiniebla y de aroma, 

y la ro¡;ada miel de tus encías. 

Ln, literaria muñeca 

De los Ronetos clásicos y postizos, 

SuclUllbe al inslUTecto poder de tus hecltir,o», 

y el club del Parnaso cierra ,m bilJlioteca. 

:Ni azabache, ni náear, ni coral, ni marfil, 

Hay en tu cuerpo fragante como un pensil. 

Todo es dulce milagro 

De tu cm'ne morena, 

y de tu alma buena, 

y de tu busto asaz magro. 

Un ritmo marítimo 

Ondula en los volantes de tu faldas claras, 

Cuando tí mi brazo te amparas 

Con tu gestito coqueto y legítimo. 

y tu ser enigmático, 
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En las m(ts sencillas faMa>; 

Pone el lujo a>;iático 

De un pavón irradiado en e~1l1eraldas. 

En la florescencia sencilla 

De tus encajes irlandeses, 

La sanguínea sonrisa de los burgueses 

Comenta tu delgada pantorrilla. 

Tu boca no acidtüa de fresa 

Sonrisas de Gioconda conquistadora; 

Mas con qué pasión RU carmín de ,'ora 

Tu palidez de aciaga pl'incc>\a. 

Tu palidez que Rugiere una 

Tumba ofélica entre acuáticas zarzas, 

Donde en anfibia catalepsia sueüen garzas 

Tl'ili'tef\ J blanca como la luna. 

La luna que en la transparencia bruna 

De la dársena, infiltra un lívido cloro, 

Cual inclinado tintero 
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Prolonga hasta el horizonte un reguero 

De tinta chi.na eon reflejo de oro, 

Extraordinaria senda, 

Qne en vértigo remoto como el nadir, al'l'oja 

Hacia dolores de leyenda 

y regiones de paradoja", 

El país que en mi alma te l'e~el'\TO 

Por no sé qué fatalídaü snpremn, 

El país de silencio y de problema -

El Ne¡'el'lIIol'elancl de Eleonora y del Cuervo .. , 
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LOS CUATRO AMORES DE Dl{'YOPS 

¡( Joaquín Castellanos . 





ELEGÍA 

Alrlllllor de In frolltla que le da suaye pauta, 

Por adormir las lloms Dryops toca sn flauta. 

Toca, y como las voces de la flauta son cuatro, 

El bo~que pensativo que sirve de teatro 

.Á. las broncas faunalias, en cuyos escarceos 

Las bocas son panales y abejas los deseo!'; -

O,re cómo en la flauta de yoces obsesorm" 

Que está á modo de uu ágil huso hilando las horas, 

Dryops, á fuer de amante preso en dulces cadenas, 

Canta sus cuatTo amoreR que son I'Ins cllah'o penflR. 

y dice la, primera voz de la flauta leve: 
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HISTORIA DI'; l'llAXIÓN 

« Phanión es como un rayo de sol Robre hL nieve. 

En sus ojos pacíficos es siempre de mañana. 

Sus manos son cordialeR como las de una hermana. 

Es tan sencilla y suave la gracia que atesora, 

Que no se la echa menos sino cuando se llora. 

Tiene el ser incorpóreo de una amable fragancia 

Que, sin ocupar i:!itio, llena toda la estancia. 

Nuestro amor fné nn encanto de 108 ojos, y un yago 

Roce de dedos tímidos, al insinuante halago 

Del crepúsculo ... Y nada más . Pero entonces era 

Mis bien hablado el viento, máH jovial la pradera, 

LOI:\ tomillos JlIis tónicos y los homln'es más buenos ... 

... Y las mnjel'eR ¡pobre;;! ~i 110 tenían senos!» 

« La música anodina del agua, que entre fiores 

Expelían las g¡írgolas de antiguos surtidorel:l, 
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Decía por nosotros las caricias inci('rtm; 

Que expresar no sabían las bocas inexpertas. 

Los ojos componían la glosa de ese canto, 

Con frecuencia invadidos por ilógico llanto. 

Las tardes se portaban como buenas amigas. 

Expresaban los nardos poéticas fatigas. 

Mi orgullo empenacllaba su intrépido falucho -

y la luna servía para mirarla mucho.» 

« Al ilwasor influjo que ue mi amOlO Kurgía, 

Plumión, como narcótica flor de melancolía, 

Soiíaba; y pre¡;intienc1o deliqui08 f\obl'ehumanol', 

Cobrauan palideces adorables ,,\lB manos; 

y esbozaban en slÍplica de atrición lastimera, 

El ademán sumiso de una escl:w<t extranjera. 

Cuando yo las tocaba, con un temblor profnndo, 

Durante largos días era má. bello el mundo. 

}\' unca llegó mi labio hasta ellas; su ignoto 

Perfume, me amansaba con un temor uevoto . 

~Ias, ele las herlllosmas que amante he poseído, 

~ingllna tan entera como Phallión lo ha sido . » 
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« Cuando sus ojos, llenos de silvestre dulzura, 

TencUan su mirada como una seda obscura 

Sobre mis balbucientes ansias, Hn gran sosiego 

Apagaba en candores intangibles mi fuego. 

y llegaba el silencio, de aquel amor testigo, 

Á ponerse entre ambos como un gran perro amigo; 

y entonces esos ojos, para mi dicha inerte 

Se volvían inmensos como el mar ó la muerte. » 

« Recordando el perfume de viejas alegrías 

Al hombre numeroso de penas y de días, 

Phanión revive :1 veces en mi alma taciturna 

Como indecisa nébula en la quietud nocturna . 

y vuelvo á ver sus manos, sus manos luminosas 

De inocencia, cm'ando mis enfermizas rosas; 

y vuelvo á ver sus ojos, á medias compungidos 

En la nostalgia atónita de los otoños idos; 

Sus manos que padecen como infantas reclusas, 

Deshojando en jazmines ilusiones confusas; 

Sus ojos, que en el duelo de trágicos saludos, 

Tan sólo llorar saben, como niñitos mudos. » 
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«y ya nada recuerdo de sus otros hechizos . .. 

Nada sé de sus labios, nada sé de llS rizos; 

Pues cuando nos amábamos, con la infantil sorpresa 

De aquellos grandes éxt.asis de luz, yo estaba en esa 

Edad de cuitas breves y fáciles SOlll'ojos, 

En que sólo se adora las manos y los ojos. » 

La otra voz de la flanta dice: 

HISTORIA DE Tnro 

«Timo la fina, 

Es fácil como el agua de un vaso que se inclina. 

En Sil persiana que orlan fragantes arboledas, 

Parece fastidiarse, cansada de sus sedas; 

y como es por las ta,rdes, á la reja olJortuna 

Vagamente la nieva con un blancor de luna. 

Timo sonríe, y sobre la nácar de sus clientes, 
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Se ensangrientan hastíos de imperios indolenteR . 

En la capciosa púrpura de sus labios glotones, 

Revierte la bebida fuerza ele los \"arones. 

y en sus ilustres senos que :í la virtud 0IJrimen, 

Como una dulcedumbre fatal se aspira el crimen.» 

« No sé si nos amamos, pero yo fuí el amante 

y ella la amada. En veces su cuerpo palpitante 

COlmmicaba al mío candentes arrebatos. 

Olvidaban las bocas sus ya flojos recatos, 

y mientras balbucían el deleite inexpreso, 

Mediaba entre los ojos la uistanciá de un beso. 

Mas pronto la ironía substancial ele su boca 

Me rayaba los (lientes con durezas ele roca; 

y entonces la inclemencia de su desdén perverso, 

Rompía nuest.ro encanto como un hiato á un verso. 

Sus ojos producían, con fijezas extrañas, 

Ácido escalofrío de acero en mis entrañas; 

Pues cuando su felina maldad la torna bloque, 

Tienen la dolorosa frialdad de un estoque. 

Sus lóbregos cabellos ue pluviosa finura, 
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Anochecían la hora de la fllgaz "cntura. 

y se dormían ciAlle" cn RU trinllfal garganta. » 

« Sólo cuando 108 celoB que encona y agiganta 

La frialtlad inmóYiI, agtlZantlo ROHpeclla, , 

Se yol\"1an injuria!;, cual las espinas flecha~, 

Palpitaba en el fondo de esa indómita arcilla 

La enamorada tri~te qnc se abniega y Re humilla; 

Pues es ~aR flores que, po]' triste destino, 

Sólo estrnjada>l rinden un p,erfnme mezquino. » 

« Una noche, la, última de ese amor, en aguda!'! 

Ultranza~ c1ebatíase el insomnio; las 1l1lulas 

Sombras, exaRpemban supremos deRvaríoR. 

Mas los besoi\ de 'fimo no eran como los míos. 

y aRí acabó el postrero triunfo de su perfidia: » 

« Mientra~ agonizábamos en la amoro~a lidia, 

Lacera<lo~ ele besos, :r como anUentes clavos 
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Punzaban nuestro!; pul OR, .Y con carmines flavos 

LaH bocas se tocaban en Rangrienta,o, begonias, 

y en nuestras alma!'; lwgl'aS ardían Babilonias; 

Á pesar de la noche y á pesar del deleite, 

La amante, defendiendo su artificioso afeite, 

Pedía en las tinieblas un Í1UtiíO comejo 

Con miradas intítile~ al im'ü,ible e~pejo, » 

JJISTORJA DE ASCLEL'IAS 

« Como una brizna seca que, en implícito elogio, 

~Iarca el trivial Memento de un antiguo eucologio, 

La memoria de Asclepias re,~ive cn mi" memorias, 

Cruzando mi alma en símbolo de dichas transitorias, 

Es una nubecilla qne, ligera, y domda, 

Atraviesa un crepLÍ~cnlo; su piatlo!'la mirada 

Reflejó los dolores de mi destino aciago, 

Tal como á los leones que en él beben, un lago, 

Sin perder S11 ter"'lll'¡l por abre,al' leones, 
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Pu~o el amor SllS rienllas á nnetitrO::l corazones, 

y tan senciltullentc juntó su labio al mío, 

COl1l0 el agua que une las márgenes de un río. » 

«En sus tule>:! flotaban ideas indistintas. 

POllía ser un verso cada una de sns cinta:; . 

Un madrigal galante la contenía toda ... 

... Excepto sn cami:;a que reclamabíllma oda. 

Cuando en la negligencia lle hastío~ elegantes, 

RllS párpados bajaban, sugiriendo insinuantes 

C¡lnsancio de abanicos, en los p{~rpado . hellos 

Se idealizaba mi óscnlo sensual, porque em en ell08 

Sn carne más angélica; y por ns ojos claro::;, 

Sus parleros ojillo::l de agraz, pmia,han raro:; 

Sueños, qne estremecían con emoción obscurH 

Los palpitantes párpados de rosada terlllua. » 

«Su corpiño era breve como un pétalo, y era 

Profunda COluO un piélago su dócil cabellera. 
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Un alfiler la arnmba con petulante aliño, 

y dos almas cabían en el bre\"e corpiño. » 

« Clarísima la evoco cual una filla hebra 

De miel. Mi alma en su boca l)ascuas de amor celebra. 

Su cintura es el molde de mi fuerza. En I;U gracia 

Se malogran estirpes de fiera aristocracia. 

Afina decadencias ,u blancura inconsútil ; 

En sus cadera frágiles se esboza el sexo inútil ; 

Pero hay lID cielo en nuestras estériles delicia;;, 

y se llena, de mú ica su ser con mis cal'icias 

A í como 1IDa cuerda que rozan :;naves clines. 

Encienden sus mejillas fatigados carmines, 

y sublimando la íntima fruición de los arrimos, 

En sus menudo senos se aterciopelan mimos.» 

« Tal revive la escena ele nuestro amor; ahora 

Tan sólo ese recuerdo mis soledades dora ; 

Plles con la mislIla aguja que prendía sus yelos, 

Asclepias la riente se mató ardida en celos, 
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Porque una vez su amiga L~'kaini,; la bella, 

Me dió lID beso en los ojos, al mi~mo tiempo que ella 

Snponiémlose libre de importuno testigo, 

Daba lID beso en los labios á Herákleites mi amigo. » 

A"í fué la te1'cem voz de la f1anta ; el viento 

La dispensó en suspiros, ¡\, guisa de lamento 

Casado con la grave mú~ica ele la fronda. 

y la cuarta voz elijo de una emoción más honda. 

y la cuarta voz era su comentario triste. 

III 'TORJA DE IA::\IRA 

« Fué el, la hora que de p~\'lido violeta se viste 

Como si aligerara meditabundos duelos. 

La estrella de la tarde consolaba tÍ, los tielo~. 

La noche, apresluando fugas de inquietaR aY(~", 

Espaciaba en las nube~ no sé que ideas graye¡.;, 
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y orln,ba el horizontc donde el :silencio piensa, 

Con la azulada sombra lle Rll pe;;taña inmensa. 

A:sí e::;taba el crepúsculo cuando te vi, Ianüa; 

y aquello fIlé una tanle, porque, ~i bien se mira, 

Cllanclo el amOlO en lo hondo del 81'1' al'l'aiga y urde, 

TodlL gran desventura comienza así: ww tarlle ... » 

«Á mi lado pasaiSte leve como un suspiro. 

Cambiaron mis ideas tlll clivngante giro 

Al fní.-fl'lí. de tu falda que auu, palpitando, e;;cllc]¡o. 

Yo palidecí lill poco, tú enrojecillte mucho. 

y quedó def\cle entollce" mi corazón Hincero, 

Tan lleno de ternuriL, que nI cl lo!)ue más ligero, 

En gotas harto ffLciles llnelre I1n llanto tardío, 

COIllO un ál'bolnoctul'uO cargado de rocío. » 

«Bien sé (Iue tú no pllede~ amarlllC ; pero deja 

Que en sueños imposibles ti:: tm<1nzca mi queja. 

Un poco de impoiSiblL' vuel\'e al alllor Ulás puro. 

El recüérdo es solemnc como un 'untmu:io obsctU'o, 
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y en su~ f\agrn.das í'\ombra" te con~it1ero nmertn. 

Para poder fllnarte !;;in que nn.die lo advierta. 

La hri. n. de la noche me trae tu perfume. 

Un hondo desamparo la obscuridad a;;ume. 

y oigo el tic-tac elel péndulo, que la quietud agrava, 

Tan Remejante al eco de un azadón que cava. 

y las huérfana hora. van cayeml0 en mi vida 

Como las hojas f\eca~ en el agua üorl11ida . » 

« La emoción de esa tarde deRpierta cn mi retiro. 

Á mi lado pasaste leye como un suspiro. 

En tus ojo" 1mbía no sé qné de lejano . 

Tus vcstido" tenían un albol' Robre]mmauo. 

y mi alma, balbuciendo ~11;; confusos antojo:;, 

Fué acogida en la iUllleu:;a carielad de tw; ojo:;.» 

« Desde entonces mi vida, falta de tu l)re;.;encia, 

Es como una Tedoma que cOIlf,m"o una esencia. 

Tu desYÍo me manda que me aleje, y no puedo. 

Con mi pena agonizo, Rill ella tengo miedo. 
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y en el temblor sonoro de las flébiles cañas, 

En el proÍlmdo eco que encierran las montañas, 

En el sordo reflujo que la~ l)layas desnnda, 

En el uoliente pío de la alondra viuda 

Traduce sus congojas líricas mi querella ... 

Para qué t.uve ojos! ... Para qué fuiste bella! ... » 

La medimlQche atarda sn paso en la arboleda. 

y al solo de la brisa que se vllelve más queda, 

Tiene su negro ámbito, sobre elmlmc10 suspenso, 

El murmullo indeciso de un caracol inmenso. 

y Dryops, el flautista preso en dulces cadenas, 

En lma melodía funde sus cuatro penas. 

Su alma se abre y palpita como una grande ala, 

y por su hilo de música la inmensidad e~cala. 



EL MAL I~EFABLE 

Allá sobre el oleaje macilento 

Su última lividez consume el día, 

y el tenebl'oHo azul del firmamento 

Se abisma en silieral melancolía. 

Olas y nubes, chmas y pinares, 

En bloque colosal la noche integra, 

Al dilatar por montes y por mares 

La inmensiliad de su mil'alla negra. 
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En trivial situación de Para.íso 

Mi corazón exalta tu hiperdulia, 

Mientras que del salón llega, indeciso, 

Un rumor de Chopin .v de tertulia. 

Lozanas ele canícula las rosas, 

Bajo la brisa litoral que arrecia, 

Inspiran como damas volnptuosas 

Una aromática embriaguez de especia. 

La amable luna en su postTera fase 

Algo casi fatal pone en tu ceño, 

y en tu alma, joya de primera clase, 

Brota á su luz congénere el ensueño. 

Sobre el mínimo seno tu franeln 

Pectoral, de enfermiza, te asesina; 

En tu grácil albor se aterciollela 

La tern1ll':l infantil ele la eglantina. 
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Pnlida como el agna, en tn pnreza 

Hay el frío de nn alba sin ROllJ'OjOR, 

y el cielo se dnplica en la franqueza 

PerReyerallte rlf' tns grandes OjOR. 

En cita que cOl1¡;agra mi fortuna, 

Mi transporte Re vuelve 11n poco nccio 

Ante tu honor, :r fútil como nna 

Mariposa, eK tu óRculo i"in l)l'ccio. 

Inmoviliza en tllluba de ll1o~aico 

El palaciego estanqne sn fa~tidio, 

Mientras le evoca el plellilnnio arcaico 

Familiare;;; ideas de snicidio. 

Desdf' el balcón dhinizar e deja 

Tn miraua sn lángnido apogeo, 

y la luna sllflpenue de tn reja 

La quimérica eflcala ue Romeo. 
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Á la amorosa sugestión del astro 

La ninfa del jardín sus gracias une, 

y su blanca ceguera de alabaRtro 

Ampara llUe8tra soledad impune. 

La certidumbre de tu amor lejano, 

Que á fúnebres azares se encomienda, 

Trocó ¡í mi corazón, trivial Fulano, 

En lUI excelso prócer de leyenda. 

Paladín que muriéndose en la llama 

Dc deleitoso mal con que le atlijes, 

Es, á pesar de su valiente fama, 

:E'ruslería keepsakc entre tus (lijes ... 

Esta noche, la hma que agoniza, 

Tu nchú bajo el cual se angustia el asma, 

El mar meciendo apenas su baliza­

Tienen no sé qué encanto de fantasma. 



EL MAL INEFABLE 

La brisa insomne, desue BU retiro 

Bajo lúgubres árboles suspenso, 

Comunica en romántico su;:;piro 

Su hOllua palpitación al pal'!jne inmenso. 

El último estribillo ele un l'omance 

Agranda el bloque de . ilencio inerte, 

y nuestro amor, en desolado trance, 

Se prepara al olvido y ~í. la muerte. 
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AQUELD1A ... 

Á 11omcio QII imua. 

Quel Uio,.,.o pi,¡ lIon vi leyyemlllo avante. 

1 

Soñando visitaba mis mucetas 

Una cnlLltada de ojos sobrehumanos . 

La delgadez aciaga, de SllS manos 

Desfloraba las mustias yioletas. 

« Es tLl alma» ... sugirieron los pianos 

Ocultos en la~ íntimas glorietas. 

i Mi alma llorando no sé qué incompletas 

Nostalgias de epü;odios muy lejanos! 
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Ilacía daño su espectral blancura 

De flor palu;;tre y por lo cutLl lllalSc'wa. 

Tú que temías tanto su hermosura 

De amazonlt colérica y lozana­

Vieras! si es una frágil criatura" 

Tan triste que podría ser tLl hel'malla. 

II 

Mi alma, sufría un sordo mal; su frente 

Por los cabellos 16bregos yencida, 

Pensaba entre sus manos de ft llída 

Palidez, hondamente y largamente. 

La tarde de muaré ~e ahogó en la fuente; 

y en 1m ;;erenidad incomnovida 

De claro márlllol, sonrió dormida 

Junto al agua la náyade yacente. 



AQUEL DÍA ... 

y con mi alma lloré; y era tu encanto 

Lo quc lloraba on mí con ese llanto. 

y era en mi alma el escuálido reflejo 

De tn dicha fngaz lo que lloraba ... 

y el perro de la quinta nos miraba 

Piadosamente, como un ayo viejo. 

III 

Mojamos 01 silencio gota {L gota 

En esa angnstia ; la primer estrella" 

Agravó nuestra lúgubre querella 

Con su presencia impávicla y remota. 

Lloraba tanto en la ocasión aquella 

Mi alma, que al verla por el llanto rota, 

Me pregunt,aba con tesón idiota 

Cómo pudo caber tanta agua en ella. 

H3 
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La fácil agonía de las horas 

Se acongojó sobre el lindante prado 

Que arreblljltn neblinas illlpostora:;. 

Entonces, atrayénc10b á mi lado, 

La dije: j oh alIDa mía, pOl' (¡lIien lloras L. 

y ella á mi: qué hondamente ¡eL hm; llorado! ... 

IV 

En las armgas del crcspón SC\' Cl'O, 

Baj o el breve temblor de ht pcstaiía, 

Velábanse sus ojos con 1<t lllll"aií;t 

Desolación de 1m pájaro extranjero. 

Sonó ele pronto con augll,.;tia extraña, 

Tras los olmos paganol:! dt'l sendero, 

El lejano balido de un cordero 

Que estab,m degollamlo en la moutaña. 



AQUEL DÍA ... 

En e. tupo!' trocáronse los duelos 

Ante ese débil grito de agonía; 

y mientras con estériles consuelos 

El lirio insonme elel amor se abría, 

Doblamos lentamente 10B pañuelos . . . 

... y no lloramo!:! más en aquel día. 
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LAS LOAS DE NUESTRA SERVIDUMBRE 

.tÍ Amado,' Lucero. 





CAXTO DE LA VIDA Y DE LA MAi\ANA 

Amada mía, he compuesto el poema 

De nuestro amor más fuerte que los leones, 

En plegaria y en emblema 

Para ejemplo de tibios corazones . 

Quiero glol'ifical'te suprema 

Sobre el orgullo y sobre el destino, 

Para que brilles singular en mi camino, 

Como la estrella solitaria 

Que imprime rumbos de luz á lo ignoto -

Angel piloto 

En mi nave obscura y corsaria. 
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Regocijan al mundo, 

Llenas de Pal'llÍ;;o las aurora,,; 

Un viento profunelo 

Canta SlUlYelllente en las frondas 1Il1Ilth;onoras. 

Huele ~í, snlyi¡t y á espliego 

El ambiente aromático; 

El cielo e~tá azul y extático 

Cual la mirada de un mí;;tico noruego. 

Dilata el alborozo agreste, 

Con sus olltla~ llnánil11e como cuerdas ele lira, 

La mal' que hacia el ';01 nspil'n, 

En mm gran tl'emuladón celeste . 

Campo yagua palpitan con alllOl'O~O hechizo. 

Sobre ht UlHlosa lJierlm y en el biRel convexo 

Del oleaje, omlub la luz con snave rizo. 

Las naturnle;:; YllCllK 1ll1smean como un sexo 

El anlor inll1clliato dcl estío; 

y sobre la l)l'¡l(lera gnwe ;r tierJlll 

Donde se cnjoya en lágriJllas el iri8 <1elrocío, 

Pesa dichosamente Rll plenitnd materna. 

Divina mía, ¡Í, la candón temprana 



Que me regalaron tus mimos de amante, 

Mi corazón quedó como un ál'boll'ibnmte 

De 1l,íjal'oR, e 'ta mauttna. 

Bajo esa caI)ota (lile vnelyc tan ambigua 

Tn faz, entre p]'ofnsos ampos 

De JUn~elina, mientra' calienta el ,,01 los call1I)os 

Con fin henevolencia antigua; 

Inb, con tu cintura que engarzará mi brazo, 

Bu.-cando el 'ngerente declive del ribazo, 

Para ([ne en policromia de seda escocesa, 

Eludan, dilatorias como un plazo, 

Tus gál'rnlas medias su fugaz sorpresa. 

Al azar de amorcillos tutel<tre~ 

Qne agr:wan la penumbra de tn pestaña, 

Auticipemos {L 1;. atónita campaua 

Nllesh'a nupcial floración de azanares . 

MiTa cómo la luz transparenta 

Sobre tibio alabastl'o tll escIayina : 

Cómo ríe en tus dientes, cómo ilumina 

TUR labios en sangre yiolellta; 
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Cómo se tamiza en polen de OTO 

Sobre tu piel de tuberosa, 

y á través del parasol sonOTO 

Te nimba con flámula victoriosa. 

Cómo exalta, al lUlíi\ono con la brisa, 

Tus mejillas que aclara la soruisa 

Con su breve relámpago ro>:a. 

La glorieta, 

Dará á nuestra fatiga 

Su fl'escurn secreta, 

Su Roledael amiga 

Que las penas mitiga 

Cual romántica tisana, á la yioleta. 

Franca 

Como unn, Tosa, inmolará. al fausto 

De mi amor, entre una, tillieza blanca, 

Tus senos pintollel'\ en tímido holocausto. 

y te en¡:;eñaré la asnnción elel lleso 

Qlle belle el alma en su ilwasora gula : 

El beso que se acidnla 

De anaCl'ónicas lágrimas en su voraz progre:so. 
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En tanto el sol puebla de espejismos las dunas, 

Inflama esmaltes carmesíes, 

y en las rizadas lagunas 

Amoneda RequÍes. 

DesY:1strldor como 

Una áurea fiebre, cae su rayo á plomo. 

Esponjando la gola, 

Sobre S11 olw/et de una teja, el palomo 

Bullente de arrullos gira y se tornasola, 

y aquel bochorno, 

Cnyo ROpOl' f:lI1t{tRtiCO~ cnsueños encapricha, 

EKIJ:1rCe tal beatitud en torno, 

Quc en una lasitud llena ue dicha, 

Sin lm delirio, 

Sin un anhelo, 

Se lente uno bajo el cielo 

Como una mosca en lm lirio, 

Bajo aquella espesura, 

Que el albedrío tan suavemente anonada, 

Diviniza tu mirad:t 
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En luz dc lágrimas Sll sombría dulzura . 

Vencida por la c:spc~a 

NocLe de tn:s cabellos, con pensativo modo 

Callas, y tu silencio dice lodo 

Lo quc el II1m·mullo !le ht llIal" no exprcsa. 

y mientras profundiza nuestro retiro 

Su intimidad poética y remota, 

Mi sél' bienavcnturado flota, 

En la inmensidad baladí de tu snspiro. 

La pastoril capota 

Yace junto á los guantes lacios; 

y con malicia!:! de lance ameno, 

Tus volantes, á la cordura relmcio~, 

Corresponden tt tu indomable seno. 

Una nostalgia ¡¡uave 

Domina tu fiereza ca~i agre~tc ; 

Tu cabeza, ya grave, 

Se dobla llena de inmensidad ccleste. 

y en tanto que el palomo llalaga {t Sll hembra 

Con su damasquinada cota de plllma, 
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lIay lUU), obscura conmoción de ¡;iellllJra 

En el inefable estupor que te abruma. 

El aire, lllá ' inerte, 

Sofoca con us lllórbidas tilJieza", 

y la sed nos advierte 

Que ha llegado la hora de las cerezas . 

TreR reserva tu huerto que provoclt 

Con ~Ui\ sombras de Líbano al grato desaliño. 

Una i ay de lllÍ! e' tu boca, 

De la" otras dos sabe tu corpiño ... 

Remllldando así el iliyino juego 

Con deliquios ingeuuofl, aunque sabios, 

Vnel"o á tu' brazos y otra, yez me eutrego 

Á. la dulce \"endimüt de tus labios. 
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CAXTO DEL AMOR Y DE LA NOCHE 

Etiüt noche dc Yerano, 

Que las potencias en ~u cncanto abislI1a, 

Bajo un cielo de pantalln, y'tle sofisma, 

Logmremos el ensueño anglicllno 

- A miclsltllt1ner Iliglti's clrea1n -

Al soplo cabalístico de un noctul'110 elohim. 

Deja que mi boca, 

Sobre tus labios ágiles se vuel va loca; 

y que en perfidia ele dulce. lazos, 

Cubriendo la desnudez de tus brazo~ 



LAS LOAS DE NUESTRA. S]¡)RVIDUMBRE 157 

'fu cabellera á mi cuello se enrosque; 

Mientras elogia mi delicia suma, 

Tu carne misterioRa como un bo, que 

En que E'l viento nocturno se perfuma. 

La !lilla, histerizaudo cele .. tE'~ alhorE'R, 

Aparece, e~tañada por la bruma, 

Tras cipreseR agudos como apagadores. 

En e, hozo hado zurdo, 

Que tran"pal'enta lllonstruoSOR l'eve!'\es, 

Resbalan con desnivel absurdo 

Aquella !lUla y aquellos cipl'eScR. 

y la vislumbre tibia, 

Sugiriendo congojas de almas crédulas, 

Arde con una ltígubre lascivia 

Cual pálido alcollOl en nuestras médulas. 

En renaciente paroxismo 

Del amor á cuyo fuego centelleas, 

Me immdall con tiránico magneti~mo 
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Tus ojos ineyitables como idea!';. 

Con alegría intruRa, 

Vientos mortecinol' 

Traen en ráfaga inconclusa 

El musical inRomuio de lo caRinoR. 

y entre un yago cantal' de manolfl, 

y un opaco estallido de Cel'VeZfl, 

Lflnza con valerosa franqueza 

Su ebürnea carcajada la carambola. 

Una emoción extraña, 

Que casi es predicción fnnef\tfl, 

Em barga nuestra la Ritud , compnefltfl 

De soledad, de amor y de cllampaña . 

Bajo mi lllallO prcstfl, 

Un sobresalto de animalillo edoso 

Tu seno azora, y en ablllldancia de orquesta, 

Tu corazón desborda, populoso 

Como una metrópoli de fiesta. 

Avida de amorORa sevicia, 

y extremando en demencias de cielo azul mi anhelo, 
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Tu carne aguza su l1elicia, 

Con felina electricidad de terciOl)elo. 

La caricia 

Cucntn en tus labios Íntimas novcln,,; 

Un vértigo de aromas agobia tu nucn, 

y en aura de perfumo te revelas, 

Cálitla y fragante como una Molncn. 

Entre los h'oncol; que dcmacra su luz enteca, 

La lunn, tridal como un plato, 

ERboza una diyergente mueca . 

Un vientecillo insClhuto, 

Infligiendo á las ramas patibulnrios quiebros, 

RCRultn sobremanera grato 

Á nuestros estallal10s cerebros. 

y el amor Re c1ewcla martirizando un gnto. 

En la Ronora tabla 

De bronce de mi orgnllo, 

Tn ironía se endiabla. 



160 LOS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN 

y el trémulo calJUUO 

De tu seno gallardo, 

Tiembla tan bellamente con la ri~a, 

Que mi aJma, {~ tu puerilidad ¡,¡umisa, 

Con secreto deleite Rangra bajo tu dardo. 

Mas las hora pa"ajera:s, 

Acortan tan tri. te plazo 

Con nueVOR delirios y nuevas qnimcras . 

y el vértigo de mi abrazo, 

Abisma tus caderas 

Lángnidas y armoniosas como haba nera fI ; 

Tu garganta qne alabaran IOfl salterio,::, 

Tus peligrosas ojeras 

y tu blaucul'ít conmovedora ele imperioi'\. 

En el tálamo sombrío 

Que abriga nuestras ansias desfallecientes, 

El brillo carnicero de tus diellte8 

Me crispa con fatal escalofrío. 

y suavemente opreso 

Por la dulce tiranía ele tn boca, 
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En perfumada tibieza me ~ofoca 

La nbicuidad de tu be~o . 

Una sutil melau(;olía, 

Qlle forma l:"t hez del ~ellsnal estl'l1go, 

Te innllda en l¡t tristeza de . n poesía, 

Como la l\lna empalidece :L un lago. 

y la, yasta fatiga 

De haber amado, compasiva J' ciega, 

Sobre mi pecho te dobleg,t 

Como la madurez ,í, la eSlJiga. 

En tn ~eno que ann late 

Con relieyes violentos: 

En tU8 labios aun sangrientos -

Héroes del dulce comuate; 

En tn blancura inerte, 

En tn~ ulomlas íntimas cual unpciales retiros, 

En tn silen'cio palpitante de snspiro", 

En tu cabellera profumla C0ll10 la 1l11lerte; 

Con Yirtutl oportuna, 

Que ampara la amorosa tlecatkucia, 
11 
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Flotá la soñolencia 

De tus párpado", como un ocaso de ILma. 

Á la misma 

Hora, el astro, con amarillez de pena, 

Sobrenatul'alizando la escena, 

Tras las capuchas del cipresal se abisma. 

Á través de la noche serena, 

Cnyo silencio encanta como arrullo insonoro, 

Tiende la Vía Láctea su malla gigantesca, 

Como lma ree1 el, la pesca 

De pececitOf\ de OTO. 

Entreabierta contemplo, 

En la yacente languidez de tu elegancia, 

Tu boca llena de sombra y de fragancia 

Como- la nave incensada de un templo. 

y sobre tu hombro pulcro, 

La huella de lma caricia indiscreta, 

Se amorata como una ,ioleta 

Sobre el mármol reciente ele uu sepulcro. 
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CANTO DE LA TARDE Y DE LA MUERTE 

La grisácea, superficie 

Del mal', alm recLlcrda palideces de inderno. 

Una lllgllbl'e molicie, 

Tnmca la página memorial de tu cuaderno. 

Golondrinas, 

Sugieren con sus vnelos angLlstias de adioses, 

y las bl'i8as iodada y salinas 

LlC\'an ecos de lúgubres toses. 

Mi corazón, en hondos mbereres, 

Como una tecla herida canta SLl desventtua, 
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y :;ólo sabe que te muere, 

Quc ticne~ frío y que eres pura. 

Tu alma, pálida de belleza, 

Ante el alllor que la illlmda en su albor di \'ino, 

Es tacitnrna como el destino 

y fiel como la tristeza. 

En el alabastro terso 

De tu carue, está infusa 

Como la melodía en el ver~o ; 

y ¡í, 1<t llli~Jlla seda tri dal de tIl blui'a 

La llena de sn aroma, 

Como al plumón la sua \'e vida de la paloma. 

La tuya que adora y la lIIía (ltle :tma, 

Comptlsicron en célebre :mce o 

La illlllcnsitlad efímera del beso -

A~í dos l'Hyos formando mm sola llama. 

Pensativa y clemente, 

Tu óleo de llardo y tu~ cab()llo~ me diste, 



y tu alma oh~cnra fné Robre mi alma tri~1e 

COIll,O una madreselva sobre una fuente ... 

i Ah nuestras tanles de tibieza exquisita, 

Ante la imnenRidad remota, 

Con tu,.; ~obl'ioR encajes de señorita 

y tu déhil aroma de margarita 

En un sombrío hálito de creosota! ... 

TardeR:rubiaR, de nn estupor tan intenso, 

En cuya qnietnd macilenta, 

Sp imlilllmbml cal'iei:u\ con la lcnta 

IlIllJalpalJilidad dpl incien¡;o. 

Tardes cele:::tc. con CiRnC¡; y carretelns, 

y JlelTlllllbl'e de otoño en la" fronda!'; algo ralas; 

Tal'dl'R inoccntes como acuarelas 

Para primer()~ premiOf\ de colegialas. 
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Tarlles solarefl perfumadas por los henoí!, 

Cuyo vigor cxce;;ivo 

Adoloría tUi' pobre~ senos. 

Tardes de gri. esql1ivo, 

Que sobre la maURa al'bolplla, 

y lloranuo una l:lgrimll en calla hoja, 

Se disolvían con tanta congoja 

En una llmia apaciguante y queda . 

Con desliz de furtiva seda, 

Tu falela perfumaba el aposento; 

y aquella palpitación de encajes, 

Era el único movimiento 

En la suntuOi'a lobreguez de 10R cortinajes. 

Con fatuo centelleo lle lentejuela!', 

Tus pies imperativoR sobre la iJ1ll1eJlsa alfomhra, 

Lucían sus indolente. chinelas-

y aquello era la única tnrlmción de la somhra. 
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Bajo su íntima. clausura, 

Llama. ,otiYll en la penumbra sacra, 

Tn "ida derramó la, Inz flltnra. 

De nn lirio cele~tial que se demacra. 

En transfiguración postrera, 

Anormalizáronse con ,ida exelusiya, 

Tu inmen"a cabellera 

y tus ojoil qne tc devoraban ,iya -

Tus ojos de helladonlt y de quimera 

Que dilataba la ojcra 

Onal quemadura de alma en tn tez sensihm. 

El aya dormitaba sn crochet cotidiano 

Oon avizora estupidez de liebre, 

Mientras tu vertiginosa mano 

Me imploraba no sé qué dolor sobrehumano, 

Ardida ele castidad .v de fiebre. 

Á veces no~ ,;nlllel'gía111o~ tanto 
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En la fúnebre ob1<e~ióll que a"edia 

A tu alma, pobre nnufl'aga dclllanto, 

Que la alta noche llegó :t agl'a\' ar nues1ro espanto 

Con sn f\ilencio monumental de tragedia. 

y {t cada pnso, 

En la ihtRol'ia 1ll0lli.;t!·noRidad de 1111 I1lneble, 

En 101'\ tapices de marchito !'lUlO, 

SentíamoR la inminencia del caso 

Qne llacía peligrar tu l:'e1' endeble. 

y C()ti mudo desyarío, 

En llucstrn palidez interrogadora 

Se erizabn el eRe a lofrío 

De la fatalidad, al >;Ollar cada llora. 

Lila>; ir1'eaJe.,; ~e agualJau eu el río. 

y el AI/flelus, Houallll0 en la YiRlumhre, 

Deploraba tan injn, ta;; agonías, 

Que agobiada de cel'titlul1l brp, 

En mi 1lOlll hl'o ('on fhl('n<'Íal dPRf'l11('<'fas. 
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POI' el ahi~ll1o <"taro 

Del cl'eplÍ.~cll1o en éxta"i~ "ohre 10R montes, 

La yaRta lilllpidp7, de lo" horizonte. 

Extremaba un illmen;;o dl'f!amparo. 

y aquel salón exceRivall\ente tibio, 

y tus peinadores flácido" cual mortajas, 

Te concetlífln por línico alivio 

Una anacníniea pompa de aUlajaf<. 

Perlas onerosas 

Como odali~cfl~, en palidece;; Re!loRa¡; 

De lunaR crepusculares; 

Diamantes de prez africana, 

En incallllescencia. <le liígrima;>. c~tplares 

Propicias á tu diafanidad de porcelana. 

y l)('rla~ y diamantes, 

En monótona sarta, 

Compartían tus horas agonizantes 

('on la intimidad del manguito <le llmrta. 

Ó I neían cruelmente en tn grácil cuello, 

('on un oll"tinado designio de horca; 

Ú l'llconaba laceracione!:\ Kn de~tello 

En el circundflnte e;;plendor de la ajorca; 
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Ó adornaban tus dedos con tal magnificencia, 

Que á su tiránico influjo, 

Las pobres manos padecían su opulencia 

Fulguradas de bárbaro lujo. 

Hasta que, comentando su ausencia, 

Un día devastada por las dndas, 

Con la solemnidad de una sentencia 

Me presentaste tus manos desnudas. 

Tus dedos fuselados como clavijas, 

Que en ademán desolado y discreto, 

Al no poder ya mantener las sortijas 

Desmigajaban tu vida sin objeto ... 



OCASOS SALVAJES 

.d Joaq1lín Y. Gonzá lez. 





LEÓN CAUTIVO 

Gran' en la decadencia, de i';U lll'ez soberana, 

Sobrelleva la aleve claui<ura de las rejas, 

y en el ocio reulllMico de sus garras ya viejas 

La ignomillia de un sordo lumbago lo amilana. 

Mas ,í, yeces el Ímpetu de su sangre africana, 

Repliega, un arrogaute fl'llucimiento de cejas, 

y entre el huracauado tumulto de guedejas 

Ennoblece tlU rostro la yertical lltUllana. 
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Es la hora en que hacia el vado, con nerviosas cautelas, 
Desciende el azorado trote de las gacelas. 
Bajo la tiranía de atávicos misterios, 

La fiera siente un lúgubre influjo de destino, 
y en el oro nictálope de Sll ojo mortecino 
Se hastía lilla magnánima desilusión de imperios. 
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EL CREPÚSCULO DE LOS CÓNDORES 

Dc~dc el pcñón, la Yista derramada á lo lejos, 

Contclllpla, fantaseado por celajes bermejos. 

Un agreste dominio de roca' y tallares. 

L¡1 fronda que abre sólo paso á la res arilSca, 

Es nUlllerosa como las aguas de los mares; 

y sobre los truncados bastiones de arenisca 

Qlle el manantial salvaje con su arabesco labra, 

Pace una híspida hierba tal cual nudosa cabra. 

Enarbola el coriáceo nopal ,m braya penca 

En el talud que eriza de cilicio la zarza; 
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y bajo la pantalla, de bambú que lo cngarza, 

Cual ojo paralítico brilla lln lago en ~u cueuca. 

Más allá el sol, ya llllUdido, confundo en su agonía 

Que orla de taciturno crespón los horizontes, 

En palpitante cao' 101'1 nubes y los montes -

Bajo Ulla gigantesca lnz de cOHlllogonía. 

Con gracia casi l{mguida, una cmoción secreta 

Conlllueve aqllel paisaje quo el "ilencio completa 

COlllO un alma. La tarde Clll:bichea uu augurio 

Con Sll brisa, en un escalofrío de 1ll0l'CUriO, 

Infundiendo ¡'í, las cosas e"a cordial molestia 

Bajo la cual se agobia la c:.bizhaja bestia, 

y que espiritualiza tan extrañas congojas 

En el desasoRiego tím ido de las ltoja~. 

Por el cénit que altolllla In ilu~ion Yc>\pcrtina, 

Flota un cóndor illlnódl, de vuelta oí la moralla, 
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y en 1m silueta negra y aguda se illutgina 

El vibrante equilibrio de una aguja imantada. 

Abajo, discerniendo los claros de la breña, 

Mira los parapetos natales de su peña; 

El lago, el sol, la rampa donde se azora el corzo, 

y con breve aletazo que en instantáneo escorzo 

De Rol lo dora, fí su ámbito montañés se aproxima. 

Rozando, vuelta á vuelta, la hondonada y la cima, 

En ebriedad de espacio su descenso posterga. 

El viento zumba en su ala como en llll alt.a verga; 

Su vuelo cruza en largos soslayos de navaj a; 

y cuando á breve trecho de su páramo baja, 

Con la emoción anguínea de un ímpetu bizarro 

Vibra la cresta en 1'\11 á~pel'a cabeza de guijarro; 

y una feroz codicia, que es paternal desyelo, 

En la yívida gota de su ojo centellea. 

Pronta á los habituales estímulos de cielo, 

La prole, ya magnífica en su imperial ralea, 

Ensaya los ineptos muñones, y su buche 

Hace estallar en píos el énfasis de un hipo. 
12 
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Del flojel que la afelpa con tibiezas ele estuche, 

Su lampiña cabeza snrge en su extl'año tipo 

Qne á una zurela ironía mezcla nn altivo ceño , 

La inexpuguable grieta qne cobija su sueño, 

Exhala un olor fla"Vo, como lID cubil felino , 

Á la glacial frescLU'a qne acem el aire andino, 

El hambre sunguinal'ia devora esos capullos 

De fiera, que en airada confusion de murnntlloR, 

P~'egustan en las nubes torvas anatomías 

De tegumentos cárdenos y eruencin,s bravía~ j 

y ante el sol agrupados sobre SU8 parapetos, 

Le gesticulan mimos como si fueran nietos . 

El crepúsculo, en tanto, gana las eL111lbres solas, 

Proyectando á las nubes, en acuarelas tiernas, 

Ese angélico rosa de las nieves eternas 

Que conoce el heráldico armiño de las golas. 

Forjando algún antiguo recuerdo cinegético 

En llesdeñosas ilieta~, 'un "Viejo buitre, heTlnético 
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Cual un coleóptero, alza ím hloflllC monolito 

Que arraiga en el peñasco la zarpa ahora inerme, 

y ante el flameado cielo diríase que duerme, 

Ahíto de montaña y hastiado de infinito. 

Cor~ario de la ráfaga, el cielo fllé su lente, 

y las nubes Sl1 tálamo de luz, y el sol pouiente 

Qne dilataba la inmensidad, su candelabro, 

Á cuya lnz suprema tendido el cnello glabro, 

Mientras ya era dc nocl¡e sobre toda llanura, 

Prolongaba ,11. tardes á diez mil pie>! de altura. 

En soledad huraña sobre su cordillera, 

Un procelario anhelo lo asalta ante la hoguera 

Del Ocaso, que en pólvoras de bermellón deflllgl'll, 

y adobando de fuerza su carne bruna y magra, 

Vuelve á su ser decrépito la pasión de la fiera. 

El volador desciemle con crujidos de brnsco 

Abanico, muy cerca del rí 'pido pedrusco 

Que el viejo cóndor tiene de pedestal. Su prole 

Cuyo voraz insomnio coronaba la mole, 

Bajo el paterno buche se agolpa, pía y bufa, 
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y alz¡í,ndose hasta el ampo de lit viril corbata, 

Hormiguean las negras cabecitas de t.rufa. 

Mas sordo á su bravía tribu, el jóven pirata 

Junto al sombrío abuelo pliega su doble foque. 

Un sobresalto invade la inercia de aquel bloque; 

Los cuellos e entrelazan, y flobre el hosco cerro 

Cnya breña la noche con sns sombra!; intrinca, 

Ante el sol que prolonga desolaciones de Inca -

Trábanse los dos picos en ósculo de hieno. 



AVE MIA GRATIA PLENA 

Abre la flor su tímido capullo 

Á las temperies del ambiente amigo, 

y la tórtola agreste con su arrullo 

Anuncia ya la madurez del trigo . 

El paisaje, algo adusto en su atonía, 

De nuestro grave amor forma el emblema; 

Los crepúsculos, visten todavía 

Un raso gris de distinción upl'ema. 



182 1.0:; CRI~PC-:;CCLOS DEL JARDÍX 

Ese tono angustiosamente yago, 

Ahonda una tristeza nada ingrata; 

El agna serenísima del lago, 

Sensible como un cntis, se amorata. 

Tras del sanzal desnudo que se encor,a 

Sobre ella, el cielo diáfano clarea 

Su azul de frialdad Llll poco torva 

Como las castidades de una fea. 

y la iuvernal beatitud se obstina 

En dar, con 1'\11 mutismo visionario, 

Á tu ,,,quiescelltc lnto de sobrina, 

U na solemnidad de ani versado. 

Mas la otra tarde, á la hora en qne se esconde 

El sol, y como en vísperas de ausencia 

Las manos e unen más, no sé de. dónde 

No llegó una floral evanescencia. 
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Elucidando tu ideal l:Iin norma, 

Su soplo, con tibiezas mortecinas, 

Fué el inyi"ible cuerpo qlle (lió forma 

Al flotante glupur de las cortinas. 

En la umbrosa ayenida que se aleja 

Hacia qluen sabe qué mü;tcl'io eclógico, 

Eyoeaste la clásica pareja 

De algún amable Infierno psicológico. 

A.Yanzaban lo. do~ en la vi"lumhre 

Pl'Oflllldizando la íntima ternura 

De tu piedad, con una certidumbre 

Tan dulce de morir, que era 'Ventura. 

y te (uje- «te aCllel'das 1 ... » Y tus ojos 

Me dijeron - «te acuerdas 1 . . . » Y un reproche 

En que había lU/lS lá timas que enojos, 

En nuestra alcoba anticipó la noche. 
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Te acuerdas ~ ... El salón vasto y seguro .. . 

J~a estufa en que mermaban los tizones .. . 

Lucían en el techo casi obscuro 

Su anodino esplendedor los artesones. 

Bajo las rigideces laceradas 

Del severo brocado en desaliño, 

Con la espontaneidad de las granadas 

Madura;;, se entreabría tu corpiño. 

Ó bien tus mano, para dar, calmante!'; 

Como el silcncio, su bcleño ambigno, 

Mecían, torturadas de diamantes, 

El alma de algún músico ;ya antiguo. 

y soñábamos góndolas discretas ... 

Ó en gárrulo sainete de amoríos, 

Pompones, bandolines y caretas 

Preludiando corteselO desafíos. 



(La espada que á tu prez vida tributa, 

y émula de Tizona y de Altaclara, 

Vibra al acometer, fina y enjuta, 

S n alegre desnudez q ne el sol aclara). 

Ó decíamos versos lentamente ... 

Cual lánguida doncella que ill\'e~tiga 

El dilema de amor correspondiente 

En la flor que deshoja con fatiga. 

El noble "ino de tu amor me diste; 

y en horas de abandono y de infortunio, 

Si fué mi noche tu mirada tl'iste, 

Fué tu blancura ash'almi plenilunio. 

Por presagios insólitos opresos, 

Sombreamos de dolor nuestra delicia: 

y cuando ya el cansancio de los be os 

Desazonaba lit voraz caricia; 
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En cadenciR. obsesora te nombraba, 

Para seguir, con mis arbit,l'ios sabios, 

Besándote en tu nombre lJue pa~aba 

En miel climinLltiva por mis labios. 

y no me amaste más; en vano alcance 

Pel'Seglú tus quimeras, y aquel drama 

Fuá sencillo y vemz como el percance 

De lID vaso que rompe y se derrama. 

Ese recuerdo, endecha de infinita 

Tristura, ante las pálidas praderas 

Que extasía la htrde, resucita 

Con su remordimiento tus ojeras. 

T II faz se aneg,t en lágrimas sencillas 

Como los manantiales y el rocío; 

y el indulgente amor, en tus mcjillas 

Esclarece un crepúscnlo tardío. 



A VE MÍA GRATIA PLENA 

Sacuden sn sopor viejas pasiones, 

Como fieras magníficas y lerdas, 

y es la calma, de nuestros corazones 

Frágil silencio de estiradas cuerdas. 

La noche, en la ctngustiosa lontananza, 

A su tocado azul' prende lillct estrella; 

Tus manos, eficaces de esperanza, 

Vacilan en renclirse á mi querella. 

y cou la gran quietud, pone tu luto 

Una inefable angustia eu su poesía, 

Porque en la indecisión de ese minuto 

Pasa la eternidad, amada mía. 
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Hay un sauce, una estrella y una ruina 

Bajo el cielo otoñal que se amorata 

Como lID ajado lirio; mas culmina 

La media luna de una noche grata 

En aquel estupor; y por el quieto 

Ambiente, fugan sedas de suspiros, 

y toma la palltbra un són discreto 

De minué desusado; en sus retiros 
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Reposan los 1'etóricos, reposan 

No sin temor las pálidas esbeltas, 

Porque hasta el ramo de sus senos osan 

Las brisas de ¡ai> ramblas y 108 delt.as . 

Acuerda nuestro amor su caramillo 

Desde los lagos que su esquife surca, 

Con la emoción pueril de un organillo 

Que lanza :í la ventura su mazurka. 

Entre morenas del Burah más rico, 

Cuyas somisas rojas y corteses 

Divagan al azar del abanico 

En la celebridad de las kermei'\es ; 

y rubias hermanadas con diamelas, 

Que en la carici!l de oro de SlL~ rizos 

Diluyen populares acuarelas 

En fondos de pic-uic y de carrizos, 
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Todo el imperio de in ser ver¡;;átil 

Con irónico esplin fle pavonea, 

y en tu dulzura cálida de dátil 

Me gllardas la delicia de Hel' fea. 

En tus pnpilas 8U febril esh'ago 

Deflagran esh.'amonios eriminale , 

y 1m ei.,me loco entreabre sobre el lago 

Sus alas como sábanas nupciales. 

Dedos de ro"a ritman bailes sobre 

El marfil de snblimes calaveras, 

y el címbalo en sus ósculos de cobre 

De~ol'dena el primor de las caueras. 

En noble desnudez clúda tu traje, 

Con señorial desdén de mi fortuna. 

Pobre y enamorado como 1m paje, 

S610 tengo mis penas y la luna. 
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¡, Te entusiasma el laurel de los autores' ... 

Por tí retoñará mi gajo yermo, 

y te enviaré lID acróstico de flores, 

De la flores porteña de Palermo. 

Jacinto, violeta y azalea, 

N¡trciso y alelí dirán triunfales, 

Tu nombre qne la brisa cuchichea 

En murnmllo tloral por lo~ Rauzales. 

y al juego de galantes estrategias 

Que compliquen tus mimos de paloma, 

Saborearemo~ agonías regiaR 

Formada!'> de crepúf<culo .Y de aroma. 



EMOOION ALDEANA 

Nunca gocé ternura más extraña, 

Que una tarde entre las manos prolijas 

Del barbero de campaña -

Furtivo carbonario que tenía dos hijas. 

Yo venía de la montaña 

En mi claudicante jardinera, 

Con timidez urbana y ebrio de primavera. 

Aristas de mis parvas, 

Tupían la fortaleza silvestre 

De mi semestre 

De barbas. 

Recliné la cabeza 

Sobre la fatigada almohadilla, 

Con lma plenitud sencilla 



194 J,OS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN 

De docilidad y de limpieza; 

y en ademán cristiano presenté la mejilla . .. 

El desconchado espejo 

Protegido por marchitos tules, 

Absorbiendo el paisaje en su reflejo, 

Era un óleo enorme de sol bermejo, 

Praderas pálidas y cielos azules . 

y ante el mórbido gozo 

De la tarde vibrada en pastorelas, 

Flameaba como un soberbio trozo 

Que glorificara "lm orgullo de escuelas. 

La brocha, en tanto, 

Nevaba su sedosa espuma 

Con el encanto 

De una caricia de pluma. 

De algún redil cabTÍo, que en tibiezas amigas, 

Aprontaba al rebaño su familiar sosiego, 

Exhalaban un perfume labriego 

De polen almizclado las boñigas . 



EMOCIÓN ALDEANA 

Con sonora mordedura 

Raía mi fértil mejilla la navaja, 

Mientras sonriendo anécdotas en voz baja, 

El liberal barbero me hablaba mal del Clua. 

Á la plática ajeno, 

Pregtmtábale yo, superior y sereno, 

(Bien que con cierta inqnietud de celibato) 

Por sus dos hijas, Filiberta y Antonia; 

Cuando de pronto deleitó mi olfato 

Una ráfaga de agua de colonia,. 

Era la primogénita, doncella preelara, 

Chisporroteada en pecas bajo rulos de cobre. 

Mas en ese momento, con presteza avara, 

Rociábame el maestro su vinagre á la cara, 

En insípido aroma de pradera pobre. 

Harto esponjada en 1\nl'\ percales, 

La joven apareció, Ull tanto illci(,l'ta, 

Á pesar ele laR lisonjaH locRleH. 

Por la pnerta, 
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Aflomal'on racimos de glicinas, 

y llegó de la huerta 

Un llIatl'1'Jlal eHcándalo de gallinas. 

Cumulo, con fútil prisa, 

lIacia la !)('lla volví mi faz más grata, 

Sil púdico I'\alndo respondió á mi Ronrisa. 

y ante el sufragio de mi amor pirata, 

y la Hamante lozanía <le lllis carrillos, 

Ví abrirse enOl'memente sus ojos <le gata, 

FritoR en rubor como dos huevecillos. 

Sobre el espejo, la tarde lila 

IlIl!ll'ov¡',aba un ]¡Í,nguÍllo l1Iiraje, 

En llU ligero vértigo de agna tranquila. 

y aquella joven con su blanco traje 

Al borde <le esa visionaria cuenca., 

Daba al fugaz paisaje 

Ull nil'C' (le antigna illgl'lluidad flameuca. 
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